
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Como Ray Ewald se sentía fatigado, en lo primero que pensó al ver al jinete que iba por el fondo de la torrentera inclinado y bamboleándose sobre la montura que cabalgaba dormido.


  Ray iba a separarse del borde de la torrentera, para buscar atajos que le condujesen a su rancho antes de que cayese la noche, cuando dirigió una última mirada al jinete que se le antojaba dormido.


  Y vio que se inclinaba a un lado y caía del caballo. Cayó sobre tierra blanda y Ray esperó que saltara, indemne.


  Pero tal como cayó, ovillado, así siguió, completamente inmóvil. Parecía muerto.


  Impulsó el caballo hacia el fondo de la torrentera y antes de llegar a dónde estaba el cuerpo del hombre, desmontó. Se inclinó sobre él y con cuidado, fue volviéndolo cara arriba.


  Todavía alentaba. Le vio el pecho manchado de sangre. Le entreabrió la ropa y apreció un orificio de bala en el lado derecho, sin perforación de salida.


  Con trozos de la camisa del caído le taponó la herida. Al intentar cubrirle el pecho con la chaquetilla, sus dedos sintieron la punzada de una estrella de sheriff.


  Entonces se fijó en su cara. Era un hombre de unos cuarenta años, de facciones rudas, complexión robusta.


  Llevaba un cinto con doble pistolera. Antes de examinar los revólveres, reparó en que el cinto estaba abrochado por un agujero desacostumbrado.


  Las marcas de la hebilla sobre el cuero se veían algo retrasadas, como si aquel cinto hubiese sido usado por alguien de cintura más estrecha.


  Examinó los revólveres. Uno de ellos tenía el tambor vacío. El otro solo contenía dos cartuchos.


  Fue por el caballo del sheriff. Lo cogió algo lejos. Cuando regresó, el herido se encontraba en la misma posición que lo dejó.


  Pero mantenía los ojos abiertos. Eran de un azul apagado.


  —¿Puede hablar? —preguntó Ray.


  Barbotó algo ininteligible.


  —Déjelo —dijo Ray—. Voy a llevarlo a un sitio donde lo atenderán. Tardaremos un par de horas. ¿Podrá aguantar? Limítese a cerrar los ojos, en caso afirmativo.


  Pero el herido habló.


  —¿A dónde… me lleva?


  Parecía alarmado.


  —A la mina de unos amigos. Ellos entienden de heridas. Le extraerán la bala.


  El de la estrella pareció tranquilizarse. Ray procedió a colocar una manta doblada en el arzón de la silla sobre la que iría el herido.


  Lo colocó sobre la montura y con una cuerda lo sujetó por la cintura.


  —Puede apoyarse en la manta.


  Emprendieron la marcha. Para salir de la torrentera, utilizaron una suave rampa.


  Tuvo que renunciar a seguir atajos que le hubieran llevado a su rancho antes del anochecer. Eran demasiado anfractuosos para que no perjudicaran al herido.


  Durante la marcha, dos veces se desmayó. Y las dos veces tuvo Ray que hacer alto, para reanimarlo, dándole pequeños sorbos de whisky que llevaba en una cantimplora.


  Cuando avistaron unas ingentes moles de roca, Ray dijo:


  —Ya estamos llegando a la mina.


  Otra vez el herido pareció alarmarse. Y haciendo un supremo esfuerzo, preguntó:


  —¿Hay… mucha gente?


  —¡Oh, no! Solo mis dos amigos. Son dos hombres viejos. Para la mayor parte de la comarca, son maniáticos, porque se empeñan en trabajar una mina que apenas les da para alimentarse y de vez en cuando permitirse algún trago. Los que los estimamos tratamos de obsequiarles, pero hay que buscar un pretexto, pues son muy susceptibles y se ponen de muy mal humor si les huele a “limosna”.


  Había trampas por todas partes para dar a los dueños de la mina la señal de que alguien se acercaba: Matas que al pisarlas, soltaban la cuerda que obligaba a que la rama de un árbol estuviese inclinada hasta casi tocar el suelo; entonces, botes de hojalata sonaban, por las piedras y trozos de hierro que tenían en su interior.


  Había también ramas de espino que de pronto caían sobre el visitante, obligándole a soltar alguna maldición.


  Todos estos trucos eran para los que los viejos Moe y Jake consideraban extraños. Los bien recibidos, el escaso número que podía considerarse como de casa, conocían los sitios donde estaban los resortes y los soslayaban.


  Ray, ya a punto de llegar al área donde empezaban los “avisadores”, dijo:


  —Procure que su caballo vaya tras del mío.


  Pero el otro no contestó. Al mirarlo advirtió que había quedado inconsciente. Cogió las riendas de la montura y muy juntos cruzaron la estrecha franja que no tenía resortes.


  Había unas cabañas en total desorden. Una servía para vivienda. Sobre una mesa se veía una baraja sucia, y un trozo de carbón con el que se solían escribir las pérdidas y ganancias en el juego.


  En él puesto de cada jugador se veían restregones, y se adivinaban todavía algunos números. Eran cantidades muy importantes; de mil para arriba.


  Y esas cantidades significaban dólares en oro. En alguna de esas partidas que habían entablado los dos compadres se habían cruzado millones, todo a cuenta de la mina, cuando esta tuviera la humorada de mostrar su rica veta.


  Mientras tanto transcurrían los años. Los millones tan pronto pasaban al haber de Moe, como de Jake.


  Ray dejó al herido sobre un camastro y fue hacia la boca del túnel. Dos caballos viejos había en una barraca medio escondida por los salientes del macizo. No los usaban más que para ir al pueblo, y eso lo hacían muy de tarde en tarde.


  Colocándose en la boca del túnel, Ray gritó:


  —¡Moe! ¡Jake! ¡Salgan para una cosa urgente! ¡Soy Ray!


  No obtuvo respuesta. Y Ray no se atrevió a gritar de nuevo, pues sabía en que malas condiciones se encontraban las distintas galerías.


  Entró, silbando una cancioncilla que los viejos solían cantar muy a menudo, con letra arreglada por ellos.


  Somos mineros,


  muy sandungueros


  Pico y pala,


  pala y pico…


  Silbando, fue túnel adentro hasta llegar al sitio donde el conducto se bifurcaba.


  Ray encendió un fósforo y lo aplicó al cigarrillo que tenía en la boca. Al poco empezó a titilar una lucecita en lo hondo de una galería.


  Ray siguió silbando.


  —¡Vaya! ¡Es Ray! —se oyó a un viejo.


  —Yo mismo.


  —Te hemos confundido por Erlin —dijo otra vez.


  Ya estaban muy cerca. Venían con los pantalones arremangados. Los dos eran muy delgados, hasta el extremo de que cuando se hallaban sin camisas, como ahora, sus marcadas costillas invitaban a tocar el arpa.


  —¿Erlin? —preguntó Ray, extrañado.


  —Nos prometió venir hoy —contestó el que llevaba la luz, Jake.


  —Ella también silba —agregó Moe—. Y fuma.


  —Ray lo sabrá mejor que nosotros.


  —Se equivocan. Apenas me he cruzado dos o tres veces con esa joven.


  —¡Pues ya hace tiempo que está en la comarca! Cerca de un año, ¿verdad, Moe?


  —Algo así.


  —¿Y qué importa eso? Esa gente vive en la otra parte del pueblo —dijo Ray, con indiferencia—. Les he llamado porque he traído a un herido que creo está muy grave.


  —¡Atiza! —exclamó Jake.


  —¿Es de tu plantilla? —preguntó Moe.


  —No.


  Refirió cómo se lo encontró. Al final declaró:


  —Lleva chapa de sheriff. Y tiene un plomo dentro del cuerpo.


  Moe se frotó las manos.


  —¡Voy a extraérselo! ¡Conque un sheriff! ¡Anda! ¡Y que no voy a tener el pulso firme!


  Los dos compadres despotricaban contra todo lo que pudiera representar a la autoridad. Pero no pasaban de las palabras. El sheriff de Natbow, el pueblo que daba nombre a la comarca donde estaba “La Coqueta”, la mina de los compadres, solía enfadarlos cuando los veía en el pueblo, pero por divertirse. Al final les rogaba que le aceptaran una copa, pero muy rara vez conseguía que ellos accedieran.


  Ya en la barraca donde estaba el herido, Moe se dispuso a actuar. Jake encendió fuego y puso agua a calentar.


  —¡Bonita herida! —comentó Moe.


  Demostraba ser un técnico a la hora de escudriñar en la carne. Muchas veces, los que lo habían visto actuar comentaron que si tuviera la misma habilidad parí perforar la roca y encontrar la veta, como la tenía para cortar la carne y dar con el plomo, Moe sería ya un potentado.


  Durante el tiempo que estuvo buscando el proyectil, todos se mantuvieron callados. El herido se había desmayado.


  —¡Ajajá! ¡Mirad! —y levantó las pinzas, con las que sostenía el plomo lleno de sangre—. Se lo guardaremos para que lo tenga como amuleto.


  Moe gastó cuanto disponía de material sanitario.


  —Habrá que traer más, sobre todo vendas —dijo, cuando terminó.


  —Yo me encargaré de eso —manifestó Ray.


  Afuera se oyó un grito. Enseguida, varias maldiciones, proferidas por voz de mujer.


  —¡Es Erlin! —dijo Jake.


  Ray ya estaba fuera de la cabaña. Una gentil amazona movía los brazos para desenredarse del cabello unas ramas de espino.


  —¡Cochina manía! ¡Viejos estúpidos! —chillaba la joven.


  Braceando, perdió el equilibrio, cuando el caballo se movió, al acercarse Ray corriendo.


  Llegó a tiempo de cogerla en brazos, cuando todavía la joven no había podido desprenderse de algunas ramitas de espino.


  Cuando se sintió en brazos de Ray, se revolvió, y arrimó la cabeza a la cara del hombre, para que sufriera algunos rasguños.


  Ray se dio cuenta de la intención y movió la cabeza hacia atrás, pero todavía sintió unos arañazos en una mejilla.


  Soltó a la muchacha, sin importarle cómo caía y se fue a la cabaña, donde estaban los dos compadres.


  —¿Qué clase de amistad tienen ustedes con esa estúpida? —preguntó Ray, irritado.


  Los dos compadres lo miraron, atónitos.


  —¡Pero si es Erlin! —exclamó Moe.


  —¿Y a mí qué cuernos me importa?


  La muchacha había caído sentada. Por fin consiguió librarse de todos los pinchos y fue, muy erguida, hacia donde estaban los hombres.


  —¿Así reciben a quién tiene la condescendencia de visitarles en esta pocilga?


  —¡Pero, Erlin! ¿Cómo ha podido equivocarse? ¡Usted conoce todos los sitios que hay que esquivar! —contestó Jake, muy afectado.


  —¡Seguro que ha habido cambios! —replicó la muchacha—. ¡Yo nunca me equivoco!


  Pero sí se había equivocado. Fue porque se distrajo al ver dos caballos de silla próximos a las cabañas.


  Especialmente el caballo atabanado, el de Ray. Eran inconfundibles sus pintas blancas sobre su capa oscura.


  —Ella nunca se equivoca —repitió Ray, señalándola con una mano, sin mirarla.


  Enseguida le volvió la espalda, y se metió en la cabaña. Estuvo unos momentos mirando al herido, quien seguía inconsciente.


  Erlin, un rostro moreno con mucho fuego en los ojos negros, adelantó el labio inferior, carnoso y bien trazado.


  —¿Qué pasa ahí dentro?


  —Hemos asistido a un herido que Ray nos ha traído. ¿Conocía usted a Ray? —preguntó Moe.


  —¿Es de la comarca?


  —Es dueño de un rancho de aquí. Claro que no tiene comparación con el de ustedes…


  —¡El nuestro! —dijo, con rabia—. ¡Estoy hasta la coronilla del dichoso rancho y de la comarca! La imposición de la abuela se está volviendo por momentos más insoportable… ¡Papá y yo nos moriremos si no salimos pronto de aquí!


  Desde dentro de la cabaña llamó Ray:


  —¡Moe! ¡Haga el favor!


  El “cirujano” entró. Jake se quedó con Erlin.


  —Tiene unos arañazos en la frente. ¡Cómo lo siento!


  —¡Quien lo siente soy yo! —replicó la joven—. ¿Tienen algo con que curarme?


  —Mojaremos un pañuelo con whisky. Le escocerá, pero no habrá peligro a infección.


  Era lo mismo que estaba haciendo Ray, dentro de la cabaña, mientras le decía a Moe:


  —Este hombre parece que no quería demasiados testigos. Si ha consentido en que lo trajera aquí es porque le he dicho que solamente había dos mineros amigos míos y que esto quedaba apartado de los ranchos y el pueblo. Hay que respetar su reserva. ¿Comprende?


  —Bien. Aquí no hablamos con nadie.


  —Yo me encargaré de mandar a uno de mis vaqueros con elementos de cura… En cuanto a esa chica, no la dejen que husmee.


  Esa chica, Erlin, se encontraba en la puerta de la cabaña y lo oyó.


  —¡A mí no me importa el tejemaneje que aquí pueda llevarse usted! —prorrumpió la muchacha.


  Sacó un pañuelo, cogió la botella que había sobre la mesa en la que apenas quedan tres dedos de whisky, lo mojó y empezó a frotarse la frente.


  Su hermoso rostro se contrajo, en expresión de dolor. Dio unos saltos y se puso a maldecir.


  —¡Les voy a traer campanas, para que renuncien a esa salvajada de las ramas de espino! ¡Maldita la hora en que se me ocurrió venir…!


  Nadie replicó. Ray no le hacía caso. Conocía de ella las suficientes altanerías con gente de la comarca, para creerse en su derecho de ignorarla como mejor represalia.


  —¿Y no me preguntan qué me ha traído aquí? —inquirió Erlin, con ganas de lucirse ante Ray.


  —¿Es sobre la abuela? —preguntó Jake.


  —La tengo medio convencida. Unos toquecitos más y un día se dejará caer en este lugar. El nombre de esta mina le ha caído bien: “La Coqueta”. Yo le he explicado por qué ustedes le pusieron ese nombre; porque juega con ustedes. Tan pronto les dedica una sonrisita de oro, como se mantiene fría, solo ofreciendo roca inútil. Y creo que ha picado… Se esfuerza por disimular su interés, pero yo creo que rabia por conocer esto. ¿No estaría bien que la convenciéramos para que les comprara la mina? Un pellizco a la fortuna de la abuela no estaría mal. A todos nos tiene apabullados con su dinero.


  Moe y Jake se miraron. Habló el “cirujano”.


  —Pero es que la mina… no queremos soltarla.


  —¡Tonterías! Ustedes viven amarrados a una idea fija; se dedican a perforar esta montaña como podrían haberse dedicado a amaestrar a un mulo para que tocara la guitarra. Eso, por lo menos, es lo que dice la abuela, y es una de las pocas cosas que yo coincido.


  Ray, como no prestando atención a lo que se hablaba, se inclinó sobre el herido.


  —Me marcho. Uno de mis vaqueros les traerá lo que he dicho. Estén al tanto, porque llegará de noche y él no conoce los “llamadores”.


  —Cuando llegue a media milla de aquí, que haga dos disparos al aire y saldremos a su encuentro —dijo Jake.


  Ray salió de la cabaña y fue a dónde estaban el caballo atabanado y el que transportó al herido. Desensilló el del sheriff y lo llevó al barracón que servía de cuadra.


  Cuando regresó a dónde tenía el suyo, Erlin ya se hallaba montada dispuesta a marcharse.


  —Terminaré de convencer a la abuela —dijo, emprendiendo el trote corto.


  Ray se puso a arreglar los estribos, sin prisa.


  —Lleváis el mismo camino —dijo Jake, acercándose a Ray—. ¿Por qué no vais juntos?


  —¿Y por qué teníamos que hacerlo? Yo tengo prisa y voy a utilizar atajos.


  Al poco adelantaba a la amazona. Erlin esperaba que él se detuviera, para preguntarle si le permitía acompañarla, pero Ray pasó de largo, como si no la viera.


  La muchacha enrojeció de ira.


  —¡Maldito pedante! ¡El día que me lo proponga, doblarás la cerviz!


  Ray desapareció pronto de su vista, metiéndose en cortaduras que Erlin desconocía. Al saberse sola, se puso a proferir palabrotas, y a bracear como el más desgarbado vaquero.


  Todos los días ensayaba, para dar en casa el golpe. Esto iba contra la abuela, la déspota, la tirana.


  —¡Se tiene que horrorizar de lo que ha hecho! —dijo, clavando las espuelas en la bestia.


  Quería estar cuanto antes en el rancho, para presentarse ante la abuela Eliane con el cabello revuelto, con arañazos en la cara y con olor a whisky.


  Si con el viento de la marcha el olor desaparecía de su piel, quedaba el pañuelo, que ya se había cuidado de dejar bien mojado.


  Para llegar a “Buen Camino”, podía ir sin pasar por el pueblo, y Erlin evitó Natbow. “Buen Camino”, era el nombre que la abuela había puesto al rancho, adquirido un año antes.


  Solamente los Ware sabían cuánta mostaza llevaba ese nombre. El padre de Erlin era yerno de la vieja Eliane.


  Si estaban en aquella comarca desde hacía unos doce meses, era por imposición de la vieja, la única que tenía dinero. Porque el padre de Erlin, según opinión de su suegra, solo había aportado a la familia, al casarse con la que fue madre de Erlin, “buena planta y pésimas costumbres”.


  La buena planta se advertía en todos los hijos que tuvieron en el matrimonio: Un varón y tres hembras.


  Todos estaban casados a excepción de Erlin, la más joven. El padre de Erlin procedía del Sur. Tenía mucha fraseología que a la suegra le revolvía el estómago, pero sobre todos los males, estaba el vicio del juego.


  Y a ese defecto se debía que Denys Ware y su hija Erlin se hubieran metido a vivir en aquella sucia comarca de vaqueros, en un rancho que la vieja compró aplicándole el nombre de “Buen Camino”.


   


   


  CAPITULO II


  —Apestas a whisky —dijo la abuela, después de dejarse besar.


  En los arañazos no pareció reparar.


  —¿Tiene importancia? —preguntó la nieta.


  La abuela aspiró con fuerza.


  —¡Whisky barato! Me recuerda mis buenos tiempos. Ya me dirás dónde se puede tomar un trago de ese matazorrillos.


  Y se desentendió de la nieta, recogiéndose la falda un palmo, para no pisársela, y emprendió la escalera que conducía a dónde estaban los dormitorios.


  El padre de Erlin, con su buen traje con solapas de terciopelo negro, sí había reparado en los arañazos, en la cabellera despeinada, en los desgarbados movimientos que su hija hacía.


  —Esto será una doble derrota, hija mía. Ya que nos vemos obligados a soportar este ambiente rural, sepamos mantenernos incólumes.


  Erlin hizo un movimiento de exasperación.


  —¡Ah, no! ¡Una perorata de las tuyas, no, papá! ¡Sería demasiado! ¿Por qué crees que sería una doble derrota? ¡En este ambiente, y en el mismo infierno, sigo siendo la que era! La abuela se cree muy lista y finge que no se da cuenta de nada… ¡Pero ha visto esto! —señaló los arañazos—. ¡Y ha olido esto!


  Puso cerca de la nariz de su padre el pañuelo que mojó con whisky.


  —¡Dios mío! ¿A qué se debe…? —empezó Denys Ware, aterrorizado.


  —Imagina.


  —¡No irás a decirme que se debe a una riña de taberna!


  —Con el tiempo te enterarás de cosas peores, si antes no te pones a bien con la abuela. A ti te basta con vivir sin dar golpe. Pero a mí, no.


  —¿Qué puedo hacer? ¿Suplicarle que nos permita regresar a Nueva Orleans, para emplearme cómo croupier?


  Erlin frunció las cejas, mirando a su padre.


  —¡Oye! ¿Sabes que no sería mala idea? Podíamos pedirle que cambiara este rancho por una sala de juego. Nunca arriesgaríamos dinero de la abuela. Yo podría servir de “gancho”.


  —Ve a proponérselo y sabrás la respuesta; echará mano del cubilete y los dados y seguirás la ruta de tus hermanos.


  Erlin dio un salto, como si de pronto advirtiera en el suelo ramas de espino.


  —¡Oh, no! ¡Soy demasiado joven!


  —¿De veras? Pronto cumplirás los diecinueve. Y hace un rato me decía tu abuela: “¿Has reparado que el aire de aquí y el ejercicio están haciendo de Erlin toda una mujer?” El tonillo era poco tranquilizador…


  ¡Y eso sería el colmo, hija mía! ¡Me quedaría solo, desamparado!


  —¡No, papá! ¡Si llegara esa situación y me viera en el trance de decidir, prometo que no accedería como no me garantizase que tu pensión quedaba asegurada!


  Denys Ware seguía manteniendo una arrogante figura. Los cabellos ya eran totalmente grises, pero la cara se mantenía joven.


  —¿Lo prometes, Erlin? ¿Asegurarías mi porvenir?


  La muchacha iba a contestar, cuando de pronto pareció advertir en su padre un rasgo desconocido: “¡Sólo le preocupa su vida!”, dijo para sí.


  Y emprendió la escalera corriendo, con ganas de encontrarse en su cuarto, para romper o morder algo y dar escape a su furia y su amargura.


  * * *


  Cuando el vaquero que traía el material sanitario calculó que se encontraba a media milla de “La Coqueta”, hizo dos disparos al aire.


  La respuesta fue una lluvia de plomo. Apenas tuvo tiempo de dejar caer el paquete y volver grupas. Los que le disparaban se orientaban por el ruido que producía el caballo al quebrar la maleza.


  El caballo, llegó pronto a un despejado terreno donde pudo emprender el galope. Su jinete cada vez estaba más aturdido.


  No era solo por el inesperado recibimiento, sino porque estaba herido y cada vez se sentía con menos fuerzas para sostenerse sobre la montura.


  Sabiendo que de un momento a otro quedaría inconsciente, se ató a la silla. Luego apelotonó ropa contra las heridas que tenía en un costado a la altura de la cintura y en un muslo.


  La noche estaba muy oscura. Se volcó sobre el cuello del caballo y murmuró:


  —¡A casa… “Jimmy”!


  El caballo hacía un camino muy conocido por él, y como si entendiese que los bruscos movimientos podían perjudicar al jinete, adoptó un paso tranquilo.


  Cuando entró en “Roca Amarilla”, el rancho de Ray, ya el sol calentaba. Dos vaqueros salieron al encuentro del compañero.


  Ray se encontraba en la parte posterior de la casa, trabajando en el marcaje de una partida de reses adquiridas hacía unas semanas.


  Su plantilla se componía de muy pocos hombres y había que trabajar duro para reponerse de los estragos que dos años antes hizo la peste.


  Toda la comarca, a excepción de dos o tres ranchos cuyos propietarios podían calificarse como recién llegados, permanecían en esa dura lucha, para levantar cabeza.


  La comarca de Natbow siempre había sido catalogada entre las más alegres y acogedoras. Pero desde el desastre de la peste, se había vuelto recelosa, irritable.


  Ranchos como “Buen Camino”, adquiridos después de la ruina, a bajo precio, eran los que contribuían a aumentar la bilis de los viejos propietarios: “¡Los nuevos son los buitres!”


  Y a los que consideraban como nuevos no perdían ocasión para demostrarles su desagrado.


  En un ambiente tan poco acogedor tuvo la abuela Eliane la malhadada idea de meter a su yerno y a su nieta… para que fueran por el “buen camino”.


  —¡Ray! ¡Keil acaba de llegar! ¡Viene muy malherido! —le anunció Pierson, el capataz.


  —¿Herido? —Ray montó a caballo y al galope fue al pabellón donde habían metido a Keil.


  El herido había perdido mucha sangre. Apenas observarlo, Ray envió por un médico.


  El capataz le lavó las heridas.


  —Temo por esa pierna —murmuró Pierson, en un momento que cogió aparte a Ray.


  Él pensaba lo mismo. El proyectil le había atravesado el muslo de parte a parte, tocando el hueso.


  Ray se sentía por momentos más culpable, por haberlo enviado con el material sanitario durante la noche. Un momento que quedó a solas con el herido se inclinó sobre el lecho y dijo:


  —Kiel… Di solamente… si fue yendo a la mina, o al regreso.


  Tardó el herido en darse cuenta de que Ray le hablaba.


  —Fue… al dar… la señal…


  —¿En la mina?


  —Sí…


  Ray prorrumpió en exclamaciones de cólera.


  —¡Esos viejos locos, con su manía de evitar un asalto de fantasmas, se han olvidado de lo que ellos mismos propusieron!


  Iba a montar a caballo, para dirigirse a la mina, pero optó por esperar al médico.


  Ya era casi mediodía cuando llegó el doctor.


  —Disculpe, Ray. Pero es que formaba parte de un jurado…


  —¡Hombres de su profesión deberían estar al margen de esos requisitos! Hay cosas más urgentes.


  —Ya lo he dicho infinidad de veces, pero lo toman como que quiero rehuir mi responsabilidad. Y usted ya sabe cuán suspicaces nos hemos vuelto todos. Por menos de nada tachan a uno de traidor… ¡Qué estupidez! ¿Qué tendrán que ver la lealtad y la traición, con que la comarca fuera azotada por la peste?


  Mientras hablaba, iba examinando al herido.


  —De momento poco puedo hacer —dijo, procediendo a un vendaje más adecuado que el que hicieron Ray y Pierson—. Las heridas están limpias. Hay que esperar… De momento el mayor peligro es la sangre que ha perdido. ¿Cómo ha ocurrido?


  Ray no quiso complicar a los dos mineros maniáticos, y contestó:


  —Todavía no lo sé.


  —¡Bah! Un encuentro con algún gato rabioso —dijo despreocupadamente el doctor—. Por una mala mirada, se dispara. Y por ahorrar dinero, no se tienen presos. El que hemos juzgado hoy es una excepción, desde que la comarca sufrió el desastre. Hasta ahora se habían tenido presos por veinticuatro horas. Salían en libertad, o se les colocaba ante el jurado…


  —… Y la cuerda —completó Ray—. Todavía espero un caso en que el jurado no haya designado la cuerda. Por suerte todavía no he sido elegido.


  El médico vaciló unos momentos, mirando a hurtadillas a Ray.


  —El caso de hoy estaba bastante claro. Es el individuo que detuvieron hace dos semanas. Aquel que fue sorprendido haciendo trampas en el juego, en el saloon de Emert. Disparó contra el que le llamó tramposo, sin esperar a que el otro se defendiera.


  —He estado ausente más de dos semanas —contestó Ray—. Ignoraba ese asunto.


  —Pues ya ve; el único caso que estaba bien claro, ha tenido una tregua de dos semanas. Siempre que se ha detenido a alguno con cargos más o menos graves, se ha procedido enseguida a nombrar un jurado y a buscar una cuerda.


  Ray lo miró irritado. El doctor era un hombre de mostacho gris, espalda curvada.


  —¡Doctor Dee! Parece que le divierta lo que pasa en la comarca.


  El doctor se encogió de hombros.


  —¿Qué quiere usted, que me ponga a llorar? Yo me defiendo tomándolo por el ángulo amable. Esta comarca era de lo más tolerante cuando las cosas iban bien. Ahora soplan otros aires… ¿Qué se le va a hacer?


  —Pero como yo entiendo la Ley, las decisiones de un Tribunal no pueden estar ligadas al estado de humor de los que lo componen. ¡Eso es lo que me resulta inaguantable!


  —Y eso es lo que le puede acarrear algunos problemas, Ray. Quiero advertirle porque le aprecio. Se comenta su desprecio por los jurados que han estado ejerciendo en los últimos tiempos… Lleve cuidado; el día menos pensado querrán ponerlo a prueba.


  —¿De qué forma?


  —Eligiéndolo para que integre un jurado.


  Ray soltó una risa llena de ira.


  —¡Que lo hagan! Como yo no vea claro el asunto, va a haber deliberaciones para rato…


  Ray se puso a pasear, con gesto sombrío. De pronto se detuvo.


  —¿Sabe cómo nos llaman fuera de aquí? En este último viaje lo he oído, en un restaurante donde me cité con unos traficantes de ganado: ¡Ah, conque usted pertenece a la comarca de Natbow! ¿No es donde reside el clan del “Jurado y Cuerda”? Nunca me he sentido más abrumado…


  El doctor se dispuso a marcharse.


  —Volveré mañana, Ray. Si el herido empeora, no duden en llamarme.


  —¿Cómo lo ve?


  El doctor miró para otro sitio.


  —Es pronto todavía.


  —¿La pierna?


  —Si la salva… gastará más suela de esa bota que de la otra, porque tendrá que arrastrar el pie, a menos que…


  Ray lo interrumpió:


  —¿De veras ha hecho todo lo que podía hacer?


  —Sí. Hay que esperar a ver cómo reacciona. Está muy débil.


  Ya a caballo, agregó:


  —Usted no debe tomar tan a pecho que fuera se diga que aquí reside el clan del “Jurado y Cuerda”. Llegará un día en que la gente volverá a sonreír.


  Ya tenía la montura al trote cuando se detuvo:


  —Si quiere librarse de un mal espectáculo, no baje mañana al pueblo. Lo ahorcarán a primeras horas…


  Ray estuvo un rato hablando con su capataz, sobre el trabajo del rancho.


  —Ahora me voy a averiguar cómo ha podido ocurrir lo de Keil.


  —¿No lleva compañía?


  —No es necesario. Evitad que los de fuera se enteren de que he salido para hacer averiguaciones.


  —Descuide, Ray.


  * * *


  Nada sospechoso encontró en los alrededores de la mina. Evitó los “llamadores” y faltando poco para llegar a las barracas, salieron los dos compadres, forzando un gesto risueño.


  Apenas desmontar Ray, empezaron a surgir individuos, de la maleza, del túnel, de las otras barracas. Todos le apuntaban con revólver.


  —¿Este es Ray? —preguntó un individuo de unos treinta y cinco años, de rostro amarillento y pronunciados pómulos.


  Se había colocado al lado de los dos compadres. Al mismo tiempo dos individuos que se hallaban detrás de Ray, lo desarmaban.


  —Sí, es Ray —dijo Moe—. Y gracias a él, vuestro jefe vive.


  —Gracias a él y a usted —contestó el individuo de rostro amarillento, sonriendo—. El jefe ya nos ha referido con qué maestría extrajo usted la bala.


  Jake y Moe miraban a Ray, temiendo que reaccionara con rabia. Pero el joven encajaba fríamente la situación.


  —No era sheriff, Ray —dijo Jake.


  —Ya lo sabía —contestó Ray con naturalidad.


  No era verdad que tuviera la certeza de que aquella chapa era postiza. Pero sí encontró significativos temores en un hombre que, si era un representante de la Ley, no tenía por qué rehuir que lo llevasen a un sitio donde hubiese gente honrada.


  Y de lo único que el herido se preocupó el día anterior era que no lo vieran muchos, no de la condición de esa gente.


  —¡Conque sabías que no era sheriff! —exclamó Loew, el individuo de pronunciados pómulos—. ¡Eso está bien!


  Ray se dio cuenta de que había adoptado la actitud que más podía favorecerle.


  —Aún está mejor que hayas venido sin compañía —siguió Loew.


  —Yo sé lo que me ha costado renunciar a traer a mis vaqueros. Lo que aquí ocurrió anoche…


  —¿Te refieres al vaquero que trajo elementos de cura? Fue un error que somos los primeros en lamentar. Ese jinete vino disparando. Pensamos que eran muchos…


  —Pero ¿no le explicaron que era una consigna?


  —¡Sí, Ray! —contestó Jake—. Pero no nos creyeron, Pensaron que tú te fuiste para traer más gente.


  Loew se acercó más a Ray.


  —Tenemos motivos para recelar de todos. Tal coma va nuestro jefe, esta noche ya se encontrará en condiciones de cabalgar. Entra ahí. Él quiere verte.


  Ray se metió en la barraca donde estaba el herido.


  —Hola, muchacho —dijo el hombre que se encontraba en el camastro, medio incorporado—. Esto va mejor.


  —Lo celebro —contestó Ray.


  —¿Conque sabías que no era sheriff?


  —Usted me lo dio a entender. Rehuía a la gente.


  —¡Cómo no! Mis perseguidores podían aparecer en cualquier momento…


  —¿Se cargó al sheriff que lo llevaba?


  El herido intentó reír, pero se limitó a hacer una mueca.


  —¿Lo dices por la chapa? El que la llevaba cayó hace mucho tiempo, en otra región. Me la guardé, pensando que un día podría servirme. Y acerté. En más de una ocasión la he utilizado, para hacerme respetar en cualquier sitio… Siempre ha dado resultado. Incluso ayer, en que lo daba todo por perdido, por haberme separado demasiado de los míos.


  —Con chapa o sin ella, lo hubiera ayudado.


  Todo lo que hablaban se oía fuera. En la barraos inmediata se encontraban los dos compadres, mirando a alguien que desde hacía un rato permanecía sentado en el suelo, los brazos cruzados sobre el pecho, con gesto adusto.


  Era Erlin. Fue detenida apenas llegar.


  Ahora seguía atenta a lo que se decía en la otra cabaña. Levantó la cara y mirando a los dos compadres, manifestó:


  —¡Ustedes son testigos de que Ray trajo aquí a ese hombre a sabiendas de que no era sheriff!


  —Pero… ayudar al prójimo… en sitios como éstos, —empezó a replicar Jake.


  —¡Ni una palabra más! —cortó Erlin—. ¡Él ha dicho más de una vez que sabía que no era sheriff! Y si ustedes no quieren quedarse sin mina e ir a la cárcel, cuídense de que Ray no sepa que yo le estoy oyendo… ¿De acuerdo?


  Moe hizo un gesto de burla.


  —¡Vaya preocupaciones las de usted, Erlin! ¿Tan segura está de que todos vamos a salir con vida? Usted no tiene idea de qué gente es la que nos rodea en estos momentos. El herido es un celebre cabecilla: Kurt Zider.


  Y se quedó mirando a la joven, esperando que ella se afectara. Pero Erlin siguió inalterable.


  —Toda fortaleza tiene su punto flaco. El jefe les está agradecido… Bien; eso se puede barajar con otros naipes que yo voy a introducir en la baraja. Ustedes limítense a dejarse llevar…


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó Jake.


  —¿El dinero tiene importancia?


  —¡Claro que la tiene!


  —Bien. Pues a mi abuela le sobra el dinero y la mala intención. Ella va a jugar un papel muy importante en esta partida. El cubilete y los dados esta vez darán en sus propias narices…


  —¿Qué cubilete y qué dados? —preguntaron los dos compadres, uno con palabras, y el otro con la mirada.


  —Es cosa mía y de la abuela.


  En la otra cabaña seguían hablando. Erlin, ya de pie, dijo a los dos compadres:


  —Les prometo que en nada saldrán perjudicados si se dejan llevar por mí.


  —Pero ¿y Ray? —preguntó Jake.


  —Es el que menos va a perder.


  —¿Palabra? —inquirió Moe.


  —Cuando los Ware prometemos una cosa… —empezó a decir Erlin, con mucho énfasis.


  —Está bien —aceptó Jake.


  En vez de profundizar tanto en una mina que apenas les daba para malvivir, debieron prestar más atención a la manera de ser de los Ware que tenían en la comarca, uno de cuyos miembros, Erlin, tanto mangoneaba en el área de los dos compadres.


  Hubieran sabido entonces qué valor daban a las promesas.


  —Ya que están conformes, tráiganme papel, pluma y tinta. Pero antes díganle a ese que tiene cara de esquimal, que venga a hablar conmigo.


  —¡Cuidado! ¡Es el lugarteniente de Kurt Zider! —advirtió Jake, asustado.


  —¿Y a mí qué me importa? Tiene una jeta muy rara y no hay por qué callarlo. Díganle que quiero hablar con él… ¡Pero atención!


  Los dos compadres se quedaron mirándole con gran ansiedad.


  —¿Qué? —preguntó Moe, con el mismo estado de ánimo con que solía buscar una bala metida en un sitio difícil.


  —De todo esto Ray no debe saber —se puso la uña del pulgar derecho bajo los dientes superiores, blancos y bien alineados, e hizo que la uña produjera un chasquido— ¡ni tanto así!


  Momentos después, el lugarteniente de Kurt Zider aparecía en la puerta de la cabaña y se quedó mirando a la hermosa muchacha. Su mirada resbaló por las sugerentes curvas de aquel cuerpo joven magistralmente esculpido.


  —¿Quería hablar conmigo?


  —Les voy a proponer un negocio. Usted puede consultarlo con su jefe, siempre que Ray no esté presente. Escuche…


   


   


  CAPITULO III


  Demasiadas cosas se precipitaron sobre una comarca que solo tenía interés por recobrarse del grave percance sufrido dos años atrás, y que si perdía algunas horas era para asistir a un juicio y ver cómo condesaban a alguien a la horca.


  Demasiadas cosas. Tenían que averiguar qué pasos dio una señorita altanera y llena de caprichos, que al fin y al cabo pertenecía a un rancho propiedad de “forasteros”.


  Tenían que saber el paradero de Ray, uno que solía mirar con malos ojos la actuación de la colectividad, en los casos en que había que hacer justicia.


  Y por último, lo más grave. Lo que constituía una bofetada para toda la comarca: Quiénes habían asaltado la cárcel, apenas anochecer, para llevarse al tahúr que al día siguiente tenía que ser ahorcado.


  Demasiados asuntos, todos al mismo tiempo.


  La primera voz de alarma salió de “Buen Camino”. La dio la vieja Elaine.


  —¡Mi nieta no vuelve! ¡Hay que buscarla! ¡Habrá ido a la mina de los dos zopencos!


  Y salieron grupos de jinetes hacia “La Coqueta”.


  Pero los dos compadres, siguiendo las instrucciones de Erlin, se mostraron consternados.


  —¡Por aquí no ha aparecido hoy!


  Y los jinetes se lanzaron a buscar en otras direcciones. Esta fue la primera campanada.


  La segunda afectaba al rancho de Ray. Pero en esto ocurría una cosa extraña; que nadie de “Piedra Amarilla” dio la noticia de que el patrón todavía no había regresado, desde que se fue al mediodía. Y ya estaba anocheciendo.


  La cosa se comentaba en el pueblo, sin que nadie pudiera señalar: “De tal boca salió la noticia”.


  Todos decían que en tal o cual sitio oyeron decir que Ray había desaparecido.


  Como la hija de Denys Ware, el engolado hombre del Sur.


  Y cuando más enzarzados estaban en los comentarios, ¡cataplum!


  Tiroteo en plena calle, caballos dando batidas arriba y abajo y transcurridos unos minutos de estupor, la noticia que significaba una bofetada para toda la comarca de Natbow: el tahúr Lindsay, a quién le faltaban muy pocas horas para ser ahorcado, había sido sacado de la cárcel por los que armaron el alboroto disparando y moviendo caballos.


  El pueblo quedó sumido en el mayor estupor. Era como si de nuevo la peste dejase todo en plena ruina.


  Cuando reaccionaron, unos fueron a “Piedra Amarilla”.


  —Nuestro patrón suele ausentarse a menudo y tarda días, incluso semanas en regresar —dijo el capataz.


  —Pero el doctor nos ha dicho que aquí hay un herido.


  —Sí —aceptó el capataz.


  —¿Quién lo hirió?


  —No lo sabemos. Quizá el patrón ha salido para averiguarlo. Nuestro compañero todavía no puede hablar.


  Si el vaquero Keil podía hacerlo, no lo averiguaron los investigadores porque cuando se acercaron al camastro lo hallaron como inconsciente.


  Los que marcharon a “Buen Camino” no pudieron luego vanagloriarse de haber obtenido allí un mayor éxito que en “Piedra Amarilla”. Al principio, cuando se enfrentaron con la vieja Elaine, sí creyeron avanzar algo:


  —¡Esto nunca ha ocurrido! ¡Estoy dispuesta a remover hasta el mismo infierno! ¡Quiero gente lista para que investigue! ¡Pagaré bien…!


  Pero, por otro lado, el padre de Erlin decía:


  —No hagan caso. Mi madre política tiene su genio y suele chocar con su nieta… ¿Saben lo que mi hija hace, cuando tiene un disgusto con su abuela? Esconderse en el rancho de unos amigos, para que la abuela se inquiete…


  —¿Qué rancho?


  —¡Ah! Perdonen que no lo diga. Callarlo es lo primero que prometí a esos amigos. Mi suegra es muy lista y tomaría represalias contra los que han tomado parte para que se llevara estos berrinches.


  Al día siguiente empezaron la búsqueda del tahúr. De la desaparición de Ray y de Erlin nadie parecía preocuparse, a excepción de los vaqueros de “Piedra Amarilla” y de la abuela de la muchacha.


  Dieron batidas inútilmente. Al atardecer, un grupo se acercó a la mina, y empezaron a caer ramas de espino y a sonar botes. Los jinetes se pusieron a maldecir.


  —¡Viejos locos! ¡El día menos pensando os vamos a linchar!


  Los compadres se encontraban dentro del túnel, simulando que trabajaban. Cuando salieron se hicieron los sorprendidos.


  —¿Otra visita? —preguntó Jake.


  —¿Cuál es la otra? —preguntó un jinete.


  Habló Moe:


  —Esta mañana por aquí pasó un grupo a caballo… Creo que tipos forasteros. Nos preguntaron si teníamos algo con que curar a un herido que traían. No esperaron respuesta…


  —Exacto; no esperaron que les dijéramos que además de disponer de material sanitario, sabemos curar. Entraron en la cabaña y se llevaron lo que les vino en gana…


  —¿Qué aspecto tenían?


  Los dos compadres los pintaron tal como los vieron, no aquella mañana, sino el día anterior, pues se referían a la pandilla de Kurt Zider.


  Era la única verdad que decían: Describir el aspecto de los forajidos.


  —¿Por dónde se fueron?


  Contestaron con otra mentira:


  —Hacia el este.


  Los jinetes se marcharon para dar la noticia a los otros grupos. Antes de que cayera la noche, las trampas que servían para avisar ya estaban de nuevo preparadas.


  Los dos compadres se metieron en la cabaña, cenaron en silencio y de sobremesa, Jake manifestó:


  —Estoy asustado.


  —Y yo. Esa muchacha puede haberse equivocado, al ofrecer dinero a Kurt Zider.


  —La única esperanza es que Kurt no olvide que gracias a Ray y a nosotros, vive todavía.


  Se pusieron a jugar. Aquella noche ponían sobre la mesa millones imaginarios, millones de dólares “en oro”.


  Pero no conseguían abstraerse en el juego. De pronto se quedaban los dos con las cartas en la mano, pensativos.


  —¿Dónde estarán a estas horas? —preguntó Jake.


  —Veinticuatro horas hace que salieron de aquí.


  * * *


  Veinticuatro horas hacía que Kurt Zider, Ray y unos cuantos, de la pandilla, salieron de la mina.


  Un poco después, ya de noche, se les agregaron Erlin y dos individuos que la custodiaban. A la muchacha le habían procurado los dos compadres ropa vieja de hombre.


  Ray ignoró que ella iba en el grupo hasta el día siguiente. Era parte del plan de Erlin, para que a Ray no se le ocurriera un acto de rebeldía.


  Cuando el lugarteniente Loew le expuso al jefe lo que la muchacha le había propuesto, el cabecilla lo miró con estupor.


  —¿Y por qué quiere hacer eso?


  Loew le explicó los motivos que ella le había expuesto.


  —Parece que ese Ray es un estúpido que no se fija en la muchacha. ¡Y hay que ver qué cuerpo y qué cara tiene la condenada! —exclamó Loew, con los ojos brillantes.


  Kurt Zider permaneció unos momentos pensativo.


  —No quiero hacer daño a ese muchacho. Se portó muy bien conmigo.


  —Pero esto es para favorecer a Ray… Además, la chica se compromete a firmar un pagaré que hará efectivo tan pronto consiga de su abuela una rendición sin condiciones. La vieja muy rica…


  —¿Por cuánto va a ser la entrega?


  —Por diez mil dólares.


  —¿En efectivo?


  —Eso promete.


  —¿Y dónde y cuándo sería la entrega?


  —En el lugar que usted indique. Fecha… pues eso ya depende de que la vieja se asuste, y se rinda.


  Kurt Zider, después de pensarlo, intentó reír.


  —¡A fin de cuentas, le hacemos un favor a Ray!


  Modificó algunos detalles del plan que Erlin le había expuesto a Loew.


  —Con cualquier pretexto te llevarás a Ray lejos de esta cabaña, mientras yo hablo con ella. ¿Dónde está ahora?


  —¿La chica?


  —Ray.


  —Lo tenemos a la entrada del túnel.


  —Bien. Que no salga de allí, mientras yo charlo con la muchacha… Después hablaré con Ray. Y tú debes estar preparado para llegar al pueblo al anochecer. A Lindsay le debo muchos favores y no podemos fallarle.


  —Lindsay no puede quejarse de usted, jefe. Se retrasó el juicio gracias a las presiones de usted sobre el sheriff de Natbow…


  —Pero ese renegado cree que me liquidó en la emboscada que me tenía preparada, y se ha atrevido a juzgar a Lindsay. ¡No hay que fallar! A primeras horas de mañana piensan ahorcarlo… Hay que demostrarle a ese renegado de Ungar que todavía, vivo o muerto, es peligroso no respetar a mis amigos.


  Ungar era el sheriff de Natbow.


  —¿Qué le hacemos al sheriff si nos lo vemos delante? —preguntó Loew.


  —Golpearle con una cuerda en la cara. Nada más… de momento. Interesa que viva asustado. Lo necesitaremos cuando llegue la hora de darle a esta comarca de “Jurado y cuerda” una lección.


  Cuando momentos después Kurt Zider vio a los pies del camastro, erguida, a la joven Erlin, hizo un gesto de incredulidad.


  —¿Quieres hacernos creer… que Ray no se ha fijado en ti?


  —¡Así es!


  —¡Imposible! ¿Es que hay otra muchacha por el medio?


  —¡Qué va! ¡Qué me tiene manía porque tengo más dinero que él!


  Kurt Zider acentuó el gesto de escepticismo. Luego hizo una mueca.


  —Bueno; puede que existan tipos así de raros… Ahora escucha lo que vamos a hacer. Ray y yo saldremos primero… Si él te sabe con nosotros, aunque no le importes, se revolverá…


  —Comprendo.


  Y cuando le tocó a Ray el turno de hablar con Kurt Zider, el diálogo fue muy escueto.


  —Te estoy agradecido… pero no soy tonto. Yo no puedo cabalgar deprisa y necesito una delantera. Vendrás con nosotros.


  —¿Temes que te delate?


  —Que te obliguen a hacerlo. En tu comarca abundan los tipos carniceros. Puede que llegue un día en que les demuestre que yo todavía lo soy más.


  —Nada de eso tiene que ver conmigo. No me gusta que me retengan a la fuerza.


  —Lo comprendo, pero no hay otro remedio.


  —No estoy de acuerdo contigo, Kurt Zider.


  —Lo siento. Pero no vas a tener más remedio que acatar mis decisiones. Ahora soy yo el más fuerce.


  —Eso parece —fue lo último que le dijo Ray dirigiéndole una mirada de desprecio.


  Al anochecer emprendieron la marcha. Ray, sin armas, bien vigilado por los que iban con Kurt Zider, parecía más conforme con la situación ante la promesa que el cabecilla hizo a los dos compadres:


  —¡Nada les ocurrirá! Ustedes no tienen más que ahuyentar las moscas que puedan acercarse por aquí.


  El que no molestaran a los viejos lo apaciguó. Y empezó a justificar a Kurt. “Es lógico que quiera asegurarse la retirada. No puede cabalgar deprisa”.


  Acamparon dos veces durante la noche. La última fue para echarse a dormir, hasta que amaneciera.


  Antes de que rompiera el día, Ray oyó caballos que se acercaban. Uno del campamento salió al encuentro.


  Al poco regresaba anunciando:


  —Es Loew que regresa con todos.


  —¿También con Lindsay? —preguntó Kurt.


  —También.


  El cabecilla tuvo que oprimirse la herida, para poder reír.


  —¡Buen trabajo!


  Desde su yacija Ray trató de captar la conversación que sostenían dos de los recién llegados con el jefe. Uno sabía que era Loew.


  El otro, por la ropa que llevaba y que Ray entrevió apenas, no le resultó conocido. Llevaba chaqueta larga, pantalones rectos y botines.


  —¿A qué hora te iban a ahorcar, Lindsay? —preguntó Kurt, en tono jocoso.


  —¡No me lo recuerdes! Pese a que tenía la seguridad de que vendríais por mí, he pasado sudores.


  Fue entonces cuando Ray comprendió que habían ido a liberar al condenado. Y no pudo contenerse de intervenir. Se acercó a dónde estaban el jefe, Lindsay y el lugarteniente.


  —Eso no te lo perdonará nunca mi comarca, Kurt. Yo desapruebo su manera de hacer justicia, pero si no me equivoco, creo que este hombre es el que dicen que disparó contra un hombre que lo llamó fullero. Y ni siquiera le dio tiempo a defenderse.


  En la oscuridad brillaron los ojos del individuo que llevaba botines. Loew se inclinó a su oído y le susurró:


  —Es el individuo de quien le hablé, Lindsay.


  —¡Ah, vamos…! Entonces le perdono el embuste que acaba de decir, ya que echó una mano a mi amigo Kurt Zider.


  —Ni yo puedo sentirme ofendido porque lo califiques de embuste —replicó Ray—. No sé qué clase de hombre eres; si haces trampas en el juego y si eres capaz de disparar con ventaja. No lo vi, porque cuando ocurrió ni siquiera me encontraba en la comarca.


  —Entonces mejor es que permanezcas callado —dijo Loew, en tono agresivo.


  —Contigo no hablaba. Cuando exista algún motivo ya lo haré, nombrándote, Loew.


  El lugarteniente se le acercó.


  —¿Es una amenaza?


  —¡A callar todos! —ordenó Kurt—. ¡Ray! ¡Ve a acostarte!


  —¿Puedo alejarme de vosotros? Quiero dormir…


  —Siempre que no intentes salir del campamento, acuéstate donde quieras —autorizó el cabecilla.


  Ray fue a echarse al pie de una elevada roca, el lugar menos vigilado. Muy cerca alguien envuelto en mantas parecía dormir, muy encogido.


  Empezó a amanecer. Y lo primero que Ray vio fueron unas botas de tubo, de muy buena calidad, que asomaban por los extremos enrollados de un pantalón lleno de remiendos.


  Intentó mirar la cara del que calzaba con tanto lujo, pero no pudo ver más que un montón de mantas en el lugar donde tenía la cabeza.


  La gente ya estaba ensillando los caballos. Ray, sentado, extendió una mano, inclinándose.


  —¡Eh! ¡Nos vamos!


  Las mantas no se movieron. Ray se levantó.


  —Poco temes a tu jefe —dijo al montón de mantas, al tiempo que daba con el pie a la suela de una bota.


  Se movieron las mantas, pero no apareció la cabeza. Sin pensarlo, Ray se inclinó y tiró con fuerza de las mantas.


  Hizo que el que había dentro rodara. Y Erlin quedó de cara arriba, con los brazos desplegados, con un viejo chaquetón abrochado hasta el cuello.


  —¡Vaya maneras!


  Ray quedó unos momentos como aturdido.


  —¿Qué hace aquí?


  —¿Y usted? —replicó ella, desviando la mirada.


  —¡A mí me han obligado!


  —¡Para quien le crea! ¡Usted es amigo del jefe de esta pandilla!


  —¿De veras? ¿De dónde saca…?


  —¡No tengo por qué darle explicaciones! ¡Déjeme en paz!


  Loew se acercaba, con otro individuo.


  —¿La molesta, señorita?


  Erlin temía la mirada de Loew. Cada vez que se encontraba con sus ojos sentía la sensación de que un sapo resbalaba por su carne.


  —No… Discutíamos nada más…


  —Es que si la molesta, no tiene más que decírmelo —y colocándose de espaldas a Ray, empujándolo, fue arrimándose a Erlin, devorándola con los ojos.


  Adelantó una mano y le tocó la barbilla.


  —¿Entiende, monada? —preguntó.


  Erlin dio un salto atrás.


  —¡Es usted quien me molesta! ¡Se lo voy a decir a su jefe!


  —¿De veras? ¿Qué va a decirle? Además, el jefe salió antes de que amaneciera. Nosotros vamos a seguir otro camino, para despistar a nuestros posibles seguidores.


  Ray se daba cuenta de que el otro individuo permanecía atento a cualquier movimiento que él pudiera hacer, y mantenía las manos en las pistoleras.


  Comprendió que aquella provocación estaba calculada. Los que habían quedado en el campamento empezaban a marcharse. Pronto no quedarían más que ellos cuatro, y Loew podría darle a Kurt la versión que más le favoreciese.


  —No me tengas miedo, preciosidad… Cada cual lleva su juego —y Loew dio un paso hacia la muchacha, con los brazos extendidos.


  Ray sabía que el otro individuo lo vigilaba, esperando que se lanzara sobre Loew. Pero lo que hizo Ray fue volverse rápidamente y golpearle con los dos puños. Primero, en el estómago; luego, en las mandíbulas.


  El individuo se desplomó. Loew giró, confiado, y se encontró con Ray, acuclillado junto al caído, que mantenía los dos revólveres del individuo en las manos.


  —¡Deja caer el cinto, Loew! —conminó Ray, con entonación que no dejaba lugar a dudas de que presionaría los gatillos.


  Loew palideció.


  —¿Cómo te atreves…? ¡El jefe no consentirá…!


  —¡A partir de ahora el jefe va a consentir muchas cosas ¡Deja caer el cinto y dale con el pie hacia dónde está la muchacha!


  Erlin, impresionada, había ido alejándose. Loew obedeció. Se desabrochó el cinto, lo dejó caer y antes de que tocara el suelo movió una pierna.


  Los dos revólveres salieron de las fundas, al empujar el cinto hacia Erlin.


  —De espaldas a ella hasta que la muchacha los recoja —indicó Ray.


  Erlin pareció que iba a tocar unos bichos venenosos, al acercar las manos a los revólveres. Cuando se hubo alejado con las armas, Ray metió los revólveres cogidos al individuo que todavía estaba en el suelo inconsciente, en las fundas vacías del propio cinto.


  —Ahora es cuándo quiero ver tu planta —y fue hacia Loew, con ganas de terminar pronto.


  Pero Loew tenía muchas tretas y al principio pudo esquivar los golpes que le dirigía Ray. Este se dio cuenta y simuló que se agotaba.


  No se daba cuenta de que cada vez había más gente mirándolos. Como parecía que Loew se burlaba de su contrincante, empezaron a oírse algunas risas, celebrando lo que ocurría.


  Pero Loew cayó en la trampa que le tendía Ray, al fingirse agotado. Anunció, en tono triunfal:


  —¡Ahora es la mía, muchachos!


  Lo que los secuaces vieron fue que Loew iba por los aires. Que Ray se inclinaba sobre su adversario, apenas verlo en tierra y lo incorporaba, para de nuevo derribarlo a golpes.


  Los individuos, después de unos momentos de estupor, empezaron a moverse, acercándose a Ray, unos con los puños preparados; otros, rozando las pistoleras.


  La muchacha iba a advertir a Ray del peligro que corría, cuando se oyó una voz tonante:


  —¿Cuándo ha habido cobardes en mi grupo?


  Era Kurt Zider, montado a caballo, agarrado al arzón. De vez en cuando hacía un gesto de dolor.


  —¡Os daría de latigazos, si tuviera fuerzas! ¡Atrás la piara!


  Todos iban retrocediendo, mirando con temor al jefe. Loew, sentado en el suelo, con la cara desfigurada por los golpes, no osaba mirar a Kurt.


  —¡Él me ha provocado! —señaló a Ray—. ¡Es un camorrista!


  —¡Y tú un puerco! —replicó Kurt—. He retrocedido porque me dio la corazonada de que harías una de las tuyas. Por un buen palmito lo pones todo en riesgo, Loew… Habrá que buscar un remedio.


  Loew palideció. Sabía que su jefe no amenazaba en vano.


  Ray fue acercándose a Kurt Zider, mirándolo con dureza.


  —¿Por qué esa muchacha aquí?


  —¿No te lo ha dicho ella? La cogimos en la mina. No íbamos a dejar que nos delatara.


  —¡Eso es absurdo! Pertenece a una gente con mucho dinero. A estas horas habrán movilizado la comarca.


  —No creo —contestó Kurt Zider—. Antes de salir de la mina la obligué a que escribiera una nota para su familia, pidiéndoles que no se movieran si no querían que ella corriera peligro.


  Una nota había enviado Erlin, era cierto, pero no expresaba lo que Kurt decía. Iba dirigida a su padre, explicándole el plan que había tramado.


  Por eso Denys Ware se mostraba tan confiado, mientras la vieja Eliane las estaba pasando muy negras, temiendo por su nieta.


  —¿Cuándo piensas soltarla? —preguntó Ray.


  —¿A ti qué te parece?


  —¡Que lo hagas ahora mismo!


  Kurt Zider miró los revólveres que llevaba en las fundas.


  —Eres sensato. No haces ni siquiera el ademán de desenfundar. Es cosa que yo nunca he podido soportar de nadie.


  —Puede que un día te veas obligado a aguantar algo más que mi ademán de desenfundar. Quizá tengas que soportar una carga de plomo.


  Kurt esbozó una sonrisa.


  —De un amigo yo soporto impertinencias.


  —¡No soy tu amigo! —y miró hacia Erlin.


  La joven iba acercándose, con su estrafalaria indumentaria. Las perneras se habían desenrollado y se pisaba los extremos.


  —Yo sí lo soy tuyo —replicó Kurt—. Nunca olvido un favor. Y voy a darte una prueba permitiré que conserves tus revólveres. Luego te los darán. Ahora lleva esos. Podrás usarlos en tu defensa, si alguien te provoca. Más aún; quedas autorizado a disparar contra el primero que se atreva a molestar a esta chica. ¿Te parece bien?


  Ray quedó unos momentos pensativo.


  —¿Cuándo nos soltarás?


  —Mañana… si hacemos hoy suficiente camino. Preciso llegar a una zona donde me sentiré seguro. Allí podré reponerme.


  Ray miró a la muchacha. La vio muy tranquila, y comentó:


  —Tengo que reconocer que no le falta temple para encajar situaciones difíciles.


  —Cuando es inútil dar con la cabeza contra una roca, renuncio a hacerlo. Usted, sin embargo… simplemente por orgullo de hombre, está que muerde clavos —y rompió a reír.


  —Pero, ¿antes no me acusaba de ir de acuerdo con Kurt?


  —¿Y qué tiene que ver eso con lo que acabo de decir? Antes usted ignoraba que una mujer le estaba observando…


  —¿Y a mí qué puede importarme que usted observe?


  Le volvió la espalda y se dirigió a dónde tenía el caballo. Se puso a ensillarlo.


  La muchacha miró a Kurt con mucha picardía.


  —¿Se da cuenta qué clase de tipo es?


  —Duro de pelear —admitió el cabecilla—. A partir de ahora usted cabalgará a mi lado. Tenemos que tratar su oferta de diez mil dólares…


  —Han de concederme tiempo. Mientras no tenga a la abuela dispuesta a rendirse sin condiciones, yo no dispondré de dinero.


  —¡No tratará luego de olvidarse…!


  —¡Ah, no! Los Ware siempre cumplimos nuestra palabra.


  Se pusieron en marcha. Loew cerrando la fila; en medio, Ray; en cabeza, dos exploradores; el tahúr, a corta distancia de Ray, con ropa de vaquero, para no llamar la atención.


  Kurt y Erlin formaban pareja, e iban a continuación de la avanzadilla.


  —¿Y qué se propone con Ray? —preguntó Kurt.


  —Que ponga el hocico donde yo pise.


  Kurt iba a reír, cuando se volvió a mirar a Erlin.


  —¿No teme que ocurra al revés?


  Los ojos de la muchacha llamearon.


  —¡Tan pronto me quede a solas con él, será mi hora!


   


   



  CAPITULO IV


  Kurt Zider cumplió su palabra. Al día siguiente, cuando se consideró en zona segura, dijo a Ray y a Erlin:


  —Ya hay preparado un paquete de provisiones. Podéis emprender el regreso.


  Ray acondicionó el paquete a la grupa de su caballo. Erlin llevaba otro, conteniendo ropa.


  —¿Amigos? —preguntó Kurt, dirigiéndose a Ray.


  —No. Sabes que no podemos serlo…


  —Yo te estoy agradecido.


  —Olvídalo —y sonriendo, irónico, agregó—: Lo has demostrado teniéndome contigo a la fuerza.


  —No había más remedio.


  —Tus hombres hirieron a uno de mis vaqueros… que si se salva quedará lisiado —el rostro de Ray se ensombreció—. Es mejor que no volvamos a cruzarnos.


  Por unos momentos Kurt pareció afectado.


  —Siento lo de tu vaquero. El muchacho venía a traerme cosas para curarme… ¡Pero yo no di la orden de disparar! —gritó, dirigiendo una feroz mirada a su gente—. ¡Tengo a bestias que no saben discurrir!


  Ray montó a caballo, y moviendo una mano como saludo, emprendió la marcha, llevando la montura al paso. Toda la gente de Kurt Zider permanecía agrupada, rehuyendo mirar a Ray.


  La muchacha tendió una mano a Kurt. Estaba muy nerviosa.


  —Parece que usted tenga ahora más miedo, que se va a ir con un muchacho de buen fondo, que cuando ha estado con nosotros, donde hay pájaros de todos los plumajes.


  —Estando usted yo no podía temer a su gente, Kurt.


  El cabecilla hizo una mueca.


  —No suelo ser tan inofensivo… Pero me ha cogido usted en un mal momento. No olvide los diez mil… ¡Hale! ¡Duro con ese obstinado!


  La muchacha saltó sobre el caballo, con mucha agilidad. Para meter la punta de las botas en los estribos, tuvo que inclinarse para arremangarse los pantalones, excesivamente largos.


  El tahúr Lindsay, situado al lado de Loew, comentó:


  —¡Qué maravilloso “gancho” sería esa chica, en las salas de juego! Yo jugué en una ocasión con su padre… El juego lo llevan en la sangre.


  Y se puso a hablar de los Ware. Oyéndole, Loew iba alarmándose. Y corrió hacia el jefe.


  La muchacha ya se había alejado, siguiendo a Ray.


  —¡No hay que confiar en sus promesas! ¡Ella y su padre son unos tramposos! Lo acaba de decir Lindsay.


  Kurt se acarició la barbilla, mirando en la dirección en que iba la pareja.


  —Sé muy bien que esa chica nos ha estado mintiendo… pero de alguna manera he de pagarle a Ray.


  Ella se propone utilizarlo como instrumento para asustar a la vieja…


  Kurt Zider, aplicándose las dos manos sobre el vendaje que cubría la herida, comenzó a reír.


  Fue cuando Erlin alcanzaba a Ray.


  —¡Bien pudo esperarme!


  —Pensé que quería quedarse a solas con Kurt…


  —¿Yo? ¿Para qué? —preguntó, inquieta.


  Ray movió los hombros.


  —Ni lo sé ni me importa.


  —Usted suele pasarse de listo. ¿Insinúa que yo tenga algo concertado con ese bandido?


  —No he insinuado nada. Pero ya que usted lo dice, yo afirmo que usted y Kurt han hecho un trato.


  Erlin, al sentir la mirada de Ray, no se atrevió a negar.


  —Bueno… Existe un trató. Pero usted debería ser el primero en agradecérmelo.


  —¿Por qué?


  —Le he prometido… una cantidad de dinero, si nos dejaba marchar.


  —A mí no tenía por qué incluirme. Sé arreglármelas solo.


  Erlin apretó los dientes y no contestó. Ya no hablaron hasta que decidieron acampar. Era ya mediodía y el sol era agobiante.


  —¡Si hubiera por aquí un sitio donde poder bañarse…! ¡Esta sucia ropa me desespera! —dijo Erlin, pareciendo verdaderamente fastidiada.


  —¿Esa ropa se la dieron los compadres mineros?


  —Sí. Pero en este paquete llevo la mía. Me aconsejaron que vistiera lo peor posible, para no llamar demasiado la atención. Los viejos lo hicieron con la mejor buena fe, temiendo que no estuviera segura entre tantos hombres —hizo un gesto cómico y agregó—: ¡Pero ésta condenada ropa tiene “compañía”!


  Y se puso a mover los hombros, restregando la espalda contra el chaquetón.


  Con el calor que hacía, aquella prenda que llevaba abrochada debía ser una tortura.


  —Nos desviaremos. A pocas millas hay un río… Puede desabrocharse, aunque quede medio desnuda. Cabalgue tras de mí. No pienso volverme.


  Y Ray impulsó el caballo hacia la derecha y emprendió el trote, dirigiéndose a una barrera de pequeños montes.


  Erlin se quitó el chaquetón. Así quedó cubierta con una fina camisa, que transparentaba su piel morena. El viento que producía la marcha le resultó por momentos más agradable.


  —Si tiene que volverse, avíseme —gritó, ya los dos al galope.


  —Descuide —contestó Ray.


  Cuando empezaron a cruzar un terreno lleno de rocas, Ray avisó señalando con un brazo extendido:


  —¡Mire a la izquierda!


  Se divisaba el brillo de un río. Y la muchacha lanzó un grito de entusiasmo. De buena gana hubiera espoleado el caballo, para llegar cuanto antes. La vista del agua le hacía insoportable los últimos minutos.


  Ray iba amainando el paso.


  —¡Corra o pasaré delante! —advirtió Erlin.


  —Puede hacerlo. Usted diríjase a la izquierda. Yo iré a la derecha. También voy a bañarme.


  La muchacha aceleró. Al principio pensó en cubrirse con el chaquetón. Pero renunció.


  Y Ray no tuvo más remedio que entrever a una amazona de piel de bronce, envuelta apenas de cintura arriba por un tul, que el viento ceñía a los contornos de un bravío busto.


  “¡Me estás mirando! ¡Me estás mirando!”, decía dentro de Erlin un demonio que siempre que ella se enfrentaba con Ray, o pensaba en él, aparecía dominando todas sus ideas.


  Ray, después de contemplarla unos momentos, pareció intuir la picardía de Erlin y espoleó el caballo, marchando en sentido transversal, alejándose cada vez más de ella.


  Un rato después llegó a un grupo de rocas donde el río formaba un remanso. Se desnudó y se echó al agua.


  Cuando más a gusto se sentía, oyó que Erlin gritaba:


  —¡Ray…! ¡Por favor…!


  Temiendo que la muchacha hubiese sido sorprendida por alguien, salió del río y sin secarse, se puso los pantalones, se ciñó el cinto y corrió bordeando el río, con los pies desnudos.


  Erlin se encontraba dentro del río, en un lugar muy profundo, agarrada a las matas que salían de entre dos peñascos.


  No había nadie por los alrededores. El agua dejaba entrever su cuerpo desnudo, cubierto por escamas de sol.


  —¿No sabe nadar? —preguntó.


  Ella se encontraba en la orilla opuesta a la que ocupaba Ray.


  —¡Sé nadar! Es que… no he tenido en cuenta asegurar el caballo… ¡Se ha ido y lleva mi ropa!


  Ray contrajo el rostro, irritado:


  —¡Y me ha hecho salir del agua por eso!


  —¡No iba a ir desnuda tras el caballo!


  —¿Por qué no? ¡Aquí no hay peligro de que nadie se fije en usted!


  Con la firmeza que lo dijo, a Erlin le pareció que el agua que la envolvía iba haciéndose más fría. ¿Nadie la miraba? ¿Ni siquiera él?


  Ray, renegando, fue en busca del caballo. A veces pisaba con los pies desnudos alguna piedra puntiaguda, y soltaba una maldición.


  Erlin vio cómo se alejaba, y frunciendo el ceño, dijo:


  —¡Poco he de poder si no consigo que tus ojos de niño despistado no se enciendan reflejando el fuego de un infierno!


  Cuando vio que Ray se hacía con el caballo, Erlin se puso a nadar, con mucha maestría.


  —¡Ya tiene el caballo amarrado! ¡Y ahí va la ropa!


  El paquete rodó, hasta quedar junto a unas piedras, en la misma orilla.


  —¡Gracias! —contestó Erlin, sin dejar de nadar.


  Cuando miró a la orilla, advirtió que Ray se encontraba lejos. La muchacha tuvo tiempo de secarse, situándose entre dos peñascos, recibiendo la caricia del sol.


  Luego, con mucha calma, empezó a vestirse. Los andrajos de los dos compadres fueron a parar al río.


  Llevando la falda corta, la blusa de seda; sintiéndose limpia, se puso a pasear, muy contenta.


  Recordó que en el chaleco de terciopelo que había renunciado a ponerse llevaba una cajetilla de cigarrillos y fósforos. Encendió un cigarrillo y siguió paseando.


  Se terminó el cigarrillo y Ray no apareció. Miró en la dirección en que él se había marchado, y vio humo.


  —¡Ah, maldito!


  Estaba dispuesta a no moverse del sitio. Pero el viento lo tenía de cara y traía olores —o por lo menos ella los imaginaba— que la desesperaban.


  Recogió deprisa cuanto de utilidad había quedado en el suelo, lo sujetó a la grupa y llevando el caballo de las riendas marchó en dirección a dónde surgía el humo.


  Vio a Ray, sentado frente a una pequeña hoguera, todavía con el torso desnudo. Comía muy tranquilamente, mientras contemplaba el paisaje.


  Junto al fuego había un cacharro con café.


  —Ahí tiene su parte —dijo, al ver a la muchacha.


  Indicó una pequeña sartén que se hallaba apartada del fuego. Contenía un tasajo de tocino.


  —¿No hay algo mejor? —preguntó ella, no sabiendo qué decir.


  —No. Y que no nos falte. Nos han dado pocas provisiones y todo lo más pronto que podrá usted llegar a su rancho…


  Ella le interrumpió, advirtiéndole:


  —Le prevengo que si hace trampas en la ruta…


  —No sé qué quiere decir.


  —Que si me lleva por el camino más largo…


  —¿Y por qué tenía que hacerlo? Preciso estar en mi rancho lo antes posible. Tengo a un vaquero herido. No sé a estas horas lo que habrá podido ocurrir. Además, hago falta en mi rancho. Yo no soy rico.


  Mientras hablaba, cortó un trozo de pan. Lo partió por el medio, con el cuchillo, cogió el tocino y lo puso en medio del pan.


  Se lo ofreció a Erlin, sin decir nada. Ella lo cogió, sintiendo tentaciones de tirarlo. Pero el apetito pudo más.


  Y al momento estaba entregada a hincar sus preciosos dientes al pan duro y al tocino que sabía a humo y hierro.


  —¡Ahora me comería un ternero! —exclamó, al terminar.


  —Mañana podrá hacerlo, cuando llegue a su casa.


  —¿Mañana llegaremos?


  —No hay más remedio. Ni cabalgando gran parte de la noche conseguiríamos una gran ventaja. Además, correríamos el riesgo de tropezamos con alguna patrulla de las que habrían salido por el condenado a la horca, y por usted.


  —¿Y qué, si nos tropezábamos con ellos?


  —De noche todos parecen enemigos. Ya se habrá dado cuenta que en mi comarca la gente es muy irascible…


  —¡Y huraña! ¡En mi vida me he tropezado con gente más antipática!


  —Están amargados. Antes mi comarca era muy amable.


  —¿También usted? —preguntó, con ironía.


  —Soy de los pocos que no han dejado que la adversidad cambie mi carácter. Siempre he sido el mismo.


  —¡Pues vaya ogro! ¿Cómo lo aguantan sus vaqueros?


  El rostro de Ray era muy agradable. Y aún se hacía más atractivo cuando como ahora, expresaba ingenuidad y sorpresa.


  —¿Yo soy huraño? Necesito reír tanto como respirar…


  —¡Aún no lo he visto reír!


  —Quizá porque nos hemos encontrado en los momentos en que la situación requería seriedad.


  —Hum… ¿Sabe desde cuándo vivo en su maldita comarca?


  —Creo que alrededor de un año.


  —¿Y cuántas veces nos hemos cruzado?


  —No sé…


  —¡Muchas! ¿Y cuándo me ha dirigido la palabra?


  —¿Por qué tenía que hacerlo? A mis oídos llegó que usted no quería ni el saludo de los que habitaban Natbow. Y yo soy uno de ellos.


  Se puso a volcar el café en una vasija.


  —No hay más que un vaso… Beba usted por un lado y yo por el otro.


  —Usted primero —dijo Erlin.


  Ray lo hizo, pasándole el vaso de hojalata. Entonces ella lo giró, para beber por el mismo lado que Ray. Mientras sorbía el café, miraba al hombre. Sus ojos negros, de largas y onduladas pestañas, reflejaban ahora mucha malicia.


  —Como verá, sé adaptarme a las situaciones. Si necesito de su protección, ¿por qué había de tenerle asco?


  Ahora sus labios, llenos y bien dibujados, mantenían una sonrisa incitante.


  Ray se sentó a su lado, la enlazó por la cintura y atrayéndola de manera irresistible, le estampó un beso en la boca.


  —No me gustan los besos al aire —dijo, al tiempo que volvía a su sitio.


  Cuando quedó de nuevo sentado frente a Erlin, la vio encarnada, los labios temblorosos, los ojos como espantados.


  —¿Se ha atrevido…?


  Su voz era oscura. El pecho palpitaba en hondas respiraciones.


  —Desde que nos separamos de Kurt, que está jugando. No siga por ese camino…


  Erlin se levantó, pareciendo encolerizada.


  —¡Me amenaza!


  —Le aviso… No siga ese juego.


  Y se puso a recoger cosas. Hecho el paquete, lo aseguró a la grupa del caballo.


  —¡Si es necesario cabalgar toda la noche, no importa! ¡Quiero que me lleve cuanto antes a mi casa! —prorrumpió, con tono autoritario.


  —Decido yo la marcha que se ha de llevar. Además, hay que mirar por los caballos…


  —¡Pero en mi casa estarán padeciendo!


  —Es natural. También en mi rancho… Pero la fatalidad ha hecho que ambos nos encontráramos envueltos por el mismo problema.


  —¡La fatalidad! ¡Cuentos! ¡Usted iba combinado con Kurt y toda su pandilla!


  Ray se volvió y levantó una mano, pero solo como aviso.


  —Ya es la segunda vez que te lo oigo —pasó al tuteo, como para darle a entender que ella no representaba gran cosa para él—. Que no ocurra una tercera vez.


  —¡Tan pronto lleguemos…!


  Una maligna alegría resplandecía en sus ojos, en todo el rostro. No terminó de decir lo que sucedería tan pronto llegaran a “Buen Camino”.


  Temió haber dicho demasiado, al sentir la fría mirada de Ray.


  Durante horas cabalgaron, sin hablar. Ella solía quedarse rezagada, pero Ray no parecía prestarle ninguna atención y se veía obligada a acelerar.


  Al anochecer acamparon.


  —Tan pronto cenemos, continuaremos la marcha —dijo Ray.


  Ella vio que no preparaba leña para el fuego y preguntó:


  —¿Es que ni siquiera nos queda café?


  —No es por eso. El fuego llamaría la atención. Tengo el presentimiento de que nos movemos teniendo cerca a gente de la comarca.


  —¿Y qué?


  —¿No te importaría que te encontraran conmigo?


  Erlin se encogió de hombros.


  —A estas horas ya deben saber todos que vamos juntos.


  Ray no contestó. Después de cenar reanudaron la marcha. A medianoche Erlin anunció:


  —Me caigo del caballo.


  Ray detuvo su montura y acamparon. Al amanecer, ya estaban los dos cabalgando.


  —¡Toda la vida me acordaré de estas marchas! —dijo Erlin, con rabia.


  —No te quejes. Hubieran podido ser peores.


  —¡Las horas más pesadas son desde que nos separamos de Kurt! ¡Él, por lo menos, charlaba y tenía ocurrencias!


  —Ya te entretendrán los tuyos —replicó Ray—. Yo tengo cosas serias en que pensar.


  Erlin, yendo detrás, clavó los ojos en la espalda de Ray, y dijo para sí: “¡Si tuvieras idea de lo que te queda que hablar conmigo…!”


  * * *


  A mediodía, cuando abochornada por el calor iba Erlin con la cabeza inclinada, oyó a Ray:


  —Allá se ven unos jinetes.


  Señaló abajo, al fondo de una cañada. Apenas mirar Erlin, soltó un grito de vaquero:


  —¡Yuuuppi! ¡Uuuuuh!


  Y rompió a reír. Ray la estaba mirando, contagiado de su alegría.


  —Son tus vaqueros.


  —¡Sí! ¡Mis vaqueros!


  —¿Los llamo?


  Ella lo miró, desafiante.


  —¿Te atreverías?


  —¿Por qué no?


  Erlin movió la cabeza, mientras sonreía con malignidad.


  —¡Calcula si yo les diera a entender… que tú y Kurt ibais de acuerdo!


  Con el dorso de la mano, Ray le dio un revés en la cara.


  —¡Hazlo! —y sacando los revólveres hizo varios disparos al aire.


  Todos los jinetes que iban por el fondo de la cañada miraron arriba. Ray agitó el sombrero. De abajo contestaron haciendo lo mismo, y emprendieron la vertiente. Habían reconocido a Erlin.


  Ray, tranquilo, fija la atención en cargar el revólver, dijo:


  —El primero que me diga una impertinencia, quedará patas arriba.


  —¡De eso te vales; de que yo no quiero tener en mi conciencia…!


  Ray la interrumpió, haciendo un gesto de cansancio.


  —¡Qué tabarra!


  Ella temió que fuera a marcharse, y cambió de actitud.


  —¡Estoy muy nerviosa! ¡No sé lo que me digo! Perdona todo lo que te he dicho. Tenía que tomarla con alguien… ¿Comprendes?


  —Comprendo. Cualquier muchacha, en tu lugar, estaría aterrorizada.


  —¿Verdad? Ya que lo comprendes, acompáñame al rancho y ayúdame a justificarme ante los míos. Uno de mis vaqueros que vaya a tu rancho para anunciar tu regreso y para que traiga noticias sobre el herido.


  Los vaqueros ya estaban cerca. Ray pensó que si se marchaba, la dejaba poco menos que desamparada, aunque estuviera con su propia gente.


  —Está bien.


  Cuando los vaqueros llegaron ninguno se sorprendió de ver a Erlin acompañada del propietario de “Piedra Amarilla”.


  —¡Por fin Kurt Zider nos ha soltado! —explicó la muchacha.


  —Eso nos dio a entender su padre —dijo el vaquero que parecía mandar el grupo—. Que esos bandidos la soltarían, junto con el señor Ewald.


  Ray Ewald lo miró extrañado.


  —¿Eso les dio a entender el padre de esta muchacha?


  —Sí. Oímos que le decía a la abuela de la señorita: “Vendrá acompañada por el ranchero Ray Ewald, no hay que preocuparse”. ¿Qué le choca?


  —Pues no sé… Que soltaran a vuestra señorita, con la esperanza de cobrar un rescate, no tiene nada de particular. Pero que estuvieran tan seguros de que conmigo harían lo mismo…


  —Es que al rancho llegó un mensajero de esa pandilla trayendo una carta de la señorita, quien se había comprometido a pagar por ella y por usted.


  Ray miró duramente a Erlin. Ella se hizo la desatendida. Para todos iba a constar que gracias al dinero que Erlin ofrecía, él había podido librar la cabeza.


  Después de enviar a uno de los vaqueros a “Piedra Amarilla” para que se informara del estado del vaquero Keil, procuró colocarse con la muchacha en cabeza del grupo.


  —En la recompensa que ofreciste a Kurt te precipitaste.


  —Yo creo todo lo contrario.


  —A mí, por lo menos, no debiste incluirme.


  —¿Así lo agradeces?


  —Kurt me hubiera soltado, y tú sabes por qué.


  Erlin se le quedó mirando con la mayor inocencia.


  —Yo lo sé… Pero ¿y los demás? ¿Qué ocurriría si supieran que gracias a ti vive todavía un sujeto como Kurt Zider? ¡Buenos estarían los ánimos a estas horas en tu huraña comarca!


  Riendo, espoleó la montura. Si esperaba que él la siguiera, se equivocó. Permaneció pensativo, llevando la montura al paso.


  El vaquero que parecía mandar en el grupo se le acercó. Era un hombre de unos cuarenta años, de mirada franca.


  —¿Está preocupado por su vaquero, señor Ewald? Tranquilícese. El doctor Dee estuvo esta mañana en nuestro rancho y habló de ese muchacho. Se está reponiendo…


  —¿Dijo si salvaría la pierna?


  —Sí. Pero da por seguro que cojeará.


  Sin esperar que Ray hiciera ningún comentario, por distraerlo, agregó:


  —El doctor estaba muy extrañado por su desaparición. Cuando nuestro patrón le comunicó que usted también había sido secuestrado, se afectó mucho. Y fue a comunicárselo a sus amigos.


  A aquellas horas ya debía saberlo toda la comarca. No solo que iba con Erlin, sino que gracias a su dinero se podía esperar que el bandido los soltara.


  Con el peor humor, Ray entró en “Buen Camino”. Ya Erlin había abrazado a su padre y a la abuela.


  —Ese es Ray, abuela —indicó Erlin.


  Mientras la vieja trataba de distinguir en la distancia la figura del propietario de “Piedra Amarilla”, Erlin preguntó muy bajo a su padre:


  —¿Sospecha algo?


  —Nada. ¡Pero ay de nosotros si lo descubre! Ha pasado muy malos ratos.


  —No te preocupes. Todo ha ido muy bien. Y lo tengo amarrado. Llevo testimonios escritos…


  Señaló la silla de montar y agregó:


  —Mientras tú y la abuela habláis con él, dentro de casa, yo sacaré los papeles. Hay que obrar deprisa.


  Por unos momentos el padre pareció asustado.


  —¿Y si a ese muchacho le da por poner todo patas arriba? ¡Tu abuela será inflexible con nosotros!


  —Lo será con Ray, tan pronto yo la haya preparado.


  La vieja Eliane conocía a Ray de vista, y porque solía tener informes de cuantos habitaban la comarca. Esto lo ignoraban su yerno y su nieta.


  Así pudo Erlin con toda inocencia hacer las presentaciones.


  —Es Ray Ewald, el propietario de “Piedras Amarillas”.


  La vieja Eliane se hizo la sorprendida.


  —¡Caramba! Me imaginaba a un hombre de mucha más edad, con cara avinagrada, como suelen ser la mayoría de los rancheros de aquí.


  —Pues he de confesar que estoy de muy mal teque —contestó Ray, con toda franqueza—. Esta situación me resulta por momentos más irritante.


  —Hay que tener paciencia —contestó la vieja—. Ahora, a almorzar. Luego hablaremos.


  —Yo preferiría regresar a mi rancho.


  —Primero, a almorzar —repitió la abuela, agarrándolo de un brazo.


  Se metieron en la casa. Ese fue el momento que Erlin aprovechó para sacar los papeles que llevaba en la silla de montar. Entró en la casa utilizando la puerta posterior.


  Ya en su habitación, toda la ropa que llevaba fue tirándola al corredor. El ama de llaves se encargó de prepararle el baño.


  Transcurrió un buen rato hasta que Erlin, ya a medio vestir, dijo al ama de llaves:


  —Dile a la abuela que suba, que tengo algo muy importante que decirle.


  Y la vieja Eliane dejó a Ray a solas con su yerno, quien estaba refiriendo la vida que se llevaba en Nueva Orleans.


  —¿Todos llevan esa vida, señor Ware? —preguntó Ray.


  —¿Cómo?


  —Pregunto si allí no hay quien tiene que trabajar duro, como nos ocurre aquí…


  “¡Chúpate esa!”, dijo la abuela, ya subiendo la escalera para hablar con su nieta.


  Tardó mucho en regresar. Lo hizo antes Erlin.


  —La abuela se ha sentido un poco indispuesta, al relatarle algo de lo que me ha ocurrido. Pero ya se ha repuesto y bajará enseguida.


  Mientras hablaba, Erlin iba de un lado a otro, cuidando los ademanes. Estaba bellísima, con aquel vestido escotado que le perfilaba el busto y las caderas.


  —¿Vas a alguna fiesta? —preguntó el padre, sonriendo.


  —La abuela me ha pedido que me vista como para una gran solemnidad…


  La anciana Eliane entró, con los ojos algo enrojecidos, y huyendo la mirada de todos, dijo:


  —Se trata de una solemnidad… a pesar de todo. Vamos a almorzar.


   


   



  CAPITULO V


  Durante el almuerzo, la vieja apenas habló. Y siguió evitando mirar a nadie.


  Cuando sirvieron el café y los licores, dijo al criado que cerrara la puerta del comedor.


  —Que no aparezca nadie en tanto yo no lo autorice.


  —Bien, señora.


  Denys Ware había encendido un cigarro. Ray, un cigarrillo. El padre de Erlin se entretenía mirando el humo.


  —Yo tengo que marcharme —dijo Ray.


  —Calma —la abuela se volvió a mirarlo—. Te chocará mi frialdad. No es que te tenga manía, porque, a decir verdad, me caes bien… ¡Pero me joroba que me tomen la delantera!


  —No la entiendo —contestó Ray.


  —No me extraña. Mira a mi yerno; imaginando jugadas de ruleta.


  Se volvió a mirar a Erlin. La joven, pese a que sabía lo que iba a ocurrir, temblaba. Y cuanto más se esforzaba por lograr una actitud tranquila, menos lo lograba, sin darse cuenta de que precisamente ese temblor la favorecía ante la mirada escrutadora de la abuela.


  —El cubilete y los dados los he dejado sobre el aparador. ¿Quién los trae? —preguntó la abuela.


  —¡Demontre! —y el padre de Erlin, pese a estar también en el juego de su hija, no pudo evitar una sacudida que le hizo saltar la ceniza del cigarro.


  —¡Demontre y micos! —exclamó la suegra—. ¡Así estás de despistado! —dando palmadas sobre la mesa, chilló—: ¡Vengan el cubilete y los dados!


  —¡Voy, mamá! —y Denys se levantó precipitadamente, regresando al momento con lo que la vieja pedía.


  —¡Atención! —dijo la abuela.


  Metió los dados en el cubilete, se puso a sacudirlo y de pronto cesó en los movimientos.


  Con la mano en alto miró. Primero, a su nieta; luego, a su yerno. Por último, a Ray.


  —¡Va! —y tiró los dados.


  Erlin los vio rodar sobre la mesa y cerró los ojos. De pronto sintió miedo. Estuvo a punto de gritar: “¡Todo es mentira, abuela!”


  Ray se había recostado en la silla, cruzado de brazos, y miraba todo impasible. Pero por dentro iba la juerga. ¡Menuda juerga! En aquellos momentos se imaginaba bajo una lluvia de matas secas y espinosas, de las que no podía librarse.


  Transcurrieron unos segundos de total silencio. Casi podían oírse las palpitaciones de Erlin. Ella seguía con los ojos cerrados.


  Su padre fue quien dio el número:


  —¡Tres!


  La abuela asintió. Y se volvió de cara a Ray.


  —Compruébalo.


  —¿Para qué? Basta que ustedes lo digan.


  —Compruébalo.


  Ray se levantó, miró los dados y declaró:


  —Tres.


  —Erlin.


  —¿Qué, abuela? —preguntó, con un hilillo de voz.


  —Compruébalo.


  —No es… necesario.


  —Como hicieron tu hermano y tus hermanas, compruébalo.


  La muchacha obedeció. A Ray le chocaba lo afectada que parecía Erlin.


  —Sí, son tres.


  —Denys —dijo la abuela, mirando a su yerno—, dadas las circunstancias, con Erlin he tenido que hacer una alteración. Para tus otros hijos contaban meses. Aquí son días. ¿Comprendido?


  Denys, con gesto apesarado, se pasó la mano por la frente, soltó un suspiro y contestó:


  —Creo que sí, mamá.


  —Pues ahora tú y yo, ahuecando. Dejémoslos solos.


  Ya en la puerta se volvió, para mirar a Ray:


  —Quizá te choque esto, hijo. Pero yo siempre he ido partidaria del camino recto.


  —¡Y yo, señora! —prorrumpió Ray.


  —Eso creo. Te dejamos con Erlin.


  Y salieron la vieja Eliane y Denys Ware.


  Ray no esperó a que los dos se alejaran mucho. Se lanzó sobre la muchacha y agarrándola de los hombros, preguntó, ronco:


  —¿Qué juego es este?


  De repente todo el miedo desapareció de Erlin, ante la brusquedad de Ray.


  —¡Verdaderamente es un juego…! ¡Y de ti depende recoger algunas ganancias! ¡Suéltame!


  Ray ya la había soltado, antes de que ella lo pidiera. Comprendió que lo mejor era mantener la calma.


  Se sentó a la mesa, puso licor en una copa, bebió unos sorbos y dijo:


  —Empieza. Te escucho.


  Erlin iba a hablar, pero de nuevo se le apoderó el miedo. Le imponía la calma de Ray.


  —Yo también necesito un trago —dijo.


  —Siempre que no te emborraches ahora, por mí puedes empinar la botella —contestó Ray, encendiendo un cigarrillo.


  Erlin llenó una copa, la apuró de un trago y se acercó a él.


  —Dame un cigarrillo.


  El incluso le dio fuego. La muchacha se puso a pasear.


  —Papá y yo nos asfixiamos en esta comarca. Queremos salir de aquí. Tú te preguntarás qué lo impide. Yo soy muy clara, tanto como la abuela. Lo impide, sencillamente, que no tenemos dinero… Todo es de la abuela. Ella aguantó sin chistar nuestro tren de vida, hasta que murió mamá. Entonces dijo: “Esta es la mía”. Y como primera medida cogió esto…


  Era el cubilete y los dados. Los movió y los tiró sobre la mesa, al tiempo que decía:


  —¡Y se puso a casar nietos! Empezó por mi hermano. Le preguntó: “¿Tienes novia?” No esperó respuesta. “Búscate una chica que yo pueda aprobar. Tú


  conoces demasiado mi manera de ser. Si puedo dar el visto bueno, os montaré la casa, os señalaré una pensión…”


  Se interrumpió, para succionar el cigarrillo.


  —Los dados marcaron ocho. Y ocho meses que tuvo mi hermano para buscarse una esposa. Luego se metió con mis hermanas. Carol tuvo siete meses y Bridie cinco. ¡Pero meses! ¿Entiendes? ¡Meses!… Mientras que a mí… solo me ha concedido días. ¡Tres días, ya lo has visto!


  Ray dio un salto.


  —¿Qué demonios quieres dar a entender?


  —Que, dentro de tres días, a partir de mañana, nos casaremos.


  Ray echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. Ella le miraba muy seria, cada vez más seria.


  Cuando la hilaridad de Ray fue apagándose, Erlin declaró:


  —No hay escapatoria; disponemos de tres días.


  Ray fue acercándose a ella, mirándola fijamente.


  —Por bonita que seas… y lo eres mucho… Por ansioso que estuviera de acariciarte, ¡y bien sabe el diablo los malos ratos que he pasado desde ayer…!


  Erlin enrojeció, como turbada. Y fue retrocediendo, sintiendo en su sangre el fuego que emanaba de los ojos de Ray.


  —No hay escapatoria —dijo la muchacha—. La abuela ya lo ha decidido. Tú no la conoces…


  —¿Acaso vosotros me conocéis?


  —Estás amarrado, Ray. Bien amarrado. Tengo testimonios escritos que te acusan de haber salvado a Kurt Zider. Muchos te han oído confesar que cuando lo llevaste a la mina, sabías que no era sheriff. Yo misma lo oí, desde la otra barraca. Todo eso consta por escrito… Y hay más. Kurt Zider, su lugarteniente Loew, el tahúr Lindsay y varios de la pandilla han firmado que tú propusiste a Kurt que me cogieran los suyos, en pago al favor que le hiciste…


  Ray hacía grandes esfuerzos por mantenerse en calma.


  —¿Y para qué tenía yo que proponer a Kurt que los suyos te cogieran?


  —Para luego pintarte el tanto de hacer como que me librabas. Pero por otro lado, yo me aseguré la retirada, prometí dinero… Ese dinero lo entregará la abuela: ya me lo ha prometido. En cuanto a ti… nadie te acusará de secuestro si como es de esperar, llegamos a un acuerdo.


  Ray volvió a sentarse. Llenó la copa y bebió.


  —Veamos.


  —Nos casamos dentro de tres días… La abuela verá que tu rancho no es digno de cobijar a una Ware y soltará dinero. Eso te sacará de apuros. Aguantaremos dos, tres semanas… Quizá un mes… Entonces empezarán las discordias. La abuela intervendrá. El remedio será peor. Hasta que llegará un momento en que me dejaré caer en los brazos de la abuela diciéndole: “¡Me mataré antes que seguir viviendo con él! ¡No nos entendemos!”


  Ray había mantenido las mandíbulas apretadas.


  —¿Y luego?


  —La abuela —la conozco muy bien— seguirá con el martillito, dale que le das. Pero yo me resistiré a verte, y tú también a mí… Y un día dirá: “Quizá la distancia lo arregle”. Y le pedirá a papá que me lleve de viaje… Poco a poco irá cediendo, hasta que accederá a que papá y yo sigamos en Nueva Orleans. Ese es el plan. ¿Qué pierdes tú? Nada. Al contrario, levantarás tu rancho.


  Siguió un silencio. Ray volvió a encender otro cigarrillo.


  —Pero ahora supongamos que yo le cuento a tu abuela…


  —Eso está previsto. Al menor intento de traicionarme, la comarca conocerá todo lo que te pueda comprometer: El apoyo al jefe de unos forajidos; el secuestro… ¡El secuestro, Ray! Tú sabes cómo se paga en el Oeste. ¡Calcula en una comarca de “Jurado y Cuerda!” ¡Y pobres de tus paisanos si a ti no quisieran aplicarte su Ley! Tenemos mucho peso los Ware…


  Ray aplastó el cigarrillo contra el cenicero. Lentamente se levantó.


  —Acorralado —dijo.


  —Así es. Pero con una salida que te será muy beneficiosa.


  —Eso creo… Una cosa; cuando tu abuela bajó de tu habitación, parecía haber llorado. ¿Qué le dijiste?


  Erlin se volvió de espaldas, azorada.


  —Que… yendo los dos solos… no pudimos evitar…


  —¿Qué no pudimos evitar?


  —Ya me entiendes. ¿No has dicho que rabiabas?


  —Desde que te vi en el río.


  —Pues… ocurrió… eso.


  —Ya. —Ray consultó el reloj—. Debo marcharme.


  —¿Para qué? Ya tienes noticias del rancho. Además, puedes cruzarte con el vaquero que enviamos.


  —No importa. Quiero sentirme solo unas horas. Debo pensar.


  —Si es en lo “nuestro”, no vale la pena. Esto debes mirarlo como un negocio.


  Ray la miró de arriba abajo.


  —Como un buen negocio…


  Ella frunció el ceño.


  —Se sobrentiende que esto no va a ser más que una jugada financiera, en la que uno puede llegar a sentirse propietario de una mina que nunca ha de tocar, y solo conocerla sobre el plano.


  Ray movió los hombros en un gesto de indiferencia y abrió la puerta. Ella le siguió. Ya llegando a la terraza se agarró a su brazo. Fuera estaban la abuela y el padre de Erlin, hablando con varios rancheros de la comarca.


  —Aquí están —dijo la abuela—. Que les expliquen ellos…


  Querían noticias de los forajidos. Todos parecían muy indignados.


  —Sí, llevaban al que sacaron de la cárcel —explicó Erlin.


  —Como lo que menos les preocupa a ustedes es lo que a nosotros nos ha podido ocurrir —dijo Ray—, mi futura esposa les irá dando detalles de lo sucedido. Yo tengo cosas qué hacer.


  Momentos después, ante el estupor de los rancheros, Ray montó a caballo, saludó con la mano a la abuela y partió hacia “Piedra Amarilla”.


  —¿Qué su nieta… y Ray…? —tartajeó un ranchero.


  —Se casarán dentro de tres días —contestó la anciana—. No todo lo que han hecho esos forajidos iba a ser malo. Por unos cuantos miles de dólares han soltado a mi nieta y a Ray, dándoles la ocasión de que se conocieran a fondo… Quedan todos invitados para la boda.


  * * *


  Faltando dos millas para llegar a “Piedra Amarilla”, Ray se encontró con tres individuos que estaban situados en sitio ventajoso, en el camino obligado para ir al rancho por aquel sector.


  —Te estamos esperando ya hace rato —dijo uno—. Tú no nos conoces, porque siempre nos hemos apartado de tu vista, y también de la muchacha.


  —¿Dependéis de Kurt Zider? —preguntó Ray.


  Un segundo individuo contestó, sonriendo:


  —Más bien dependemos de Loew… Este fue el que nos contrató, y no Kurt.


  —Formando su propia banda —comentó Ray—. Cuando Kurt lo descubra…


  —Nada podrá hacer. El jefe está viejo. Todavía se cree en sus mejores tiempos, y la última vez que quiso actuar solo, por poco lo matan. Gracias a ti se salvó. Él te estará agradecido, pero no Loew. Eso debes tenerlo en cuenta en todo momento. Y ahora vayamos a lo que importa. ¿Cómo os han recibido? —preguntó el primer individuo.


  —Muy bien.


  —¡Luego te llevas a esa condenada hembra, con su dinero…!


  —Eso parece.


  —¡Todo nos lo debes a nosotros! Loew nos envía para que te comprometas a una entrega de dinero igual a la que ella ha ofrecido.


  —La boda será dentro de tres días. Yo todavía no dispongo de dinero…


  —Aquí traemos un papel escrito. No tienes más que firmarlo.


  El individuo sacó de unas alforjas un pequeño tintero, pluma, y un papel doblado. Ray lo leyó. Figuraba como que Ray debía diez mil dólares a un tal Black Terman, domiciliado en Datger, y que se comprometía a pagar en el plazo de un mes, a partir de la fecha que figuraba en el documento.


  Llevaba unos días retrasados.


  —Bien calculado —comentó Ray—. Por esta fecha yo me encontraba fuera de la comarca.


  —Loew no es tonto —contestó el primer individuo.


  —Ya veo.


  Ray desmontó. Dos individuos permanecían atentos a todo lo que hacía Ray. El otro sostenía la pluma y el tintero.


  —Apoya el documento sobre esa piedra y firma…


  Ray lo hizo y alargó una mano, para coger la pluma que el individuo acababa de meter en el tintero.


  Pero en vez de coger la pluma, levantó el puño, golpeando en pleno rostro y enseguida saltó hacia atrás, situándose entre dos peñascos, ya con los revólveres llameando.


  El que recibió el puñetazo y otro que se encontraba sobre un montículo recibieron la primera descarga.


  Varios proyectiles picotearon muy cerca de donde Ray tenía la cabeza. Los disparos los hacía el tercer individuo, situado a la izquierda de Ray.


  Se agachó, manteniendo las armas quietas, dejando pasar la embestida. El individuo, al ver a los dos compinches inertes, sintió un golpe de pánico y echó a correr en busca de los caballos.


  Ray saltó, colocándose en lo alto de un peñasco. Vio que el Individuo corría y gritó:


  —¡Dile a Loew que envíe a gente más lista si quiere cobrar!


  Le interesaba que uno por lo menos, pudiera decir a Loew que si la misión había fracasado no se debía a que los rancheros de la comarca se hubiesen encontrado con ellos, sino que era Ray quien les declaraba la guerra.


  Su propia guerra. Contra la pandilla de Kurt Zider y contra los Ware.


  Se guardó el documento que no llegó a firmar, montó a caballo y reanudó la marcha hacia “Piedra Amarilla”. Apenas llegar le dijo al capataz dónde podría encontrar dos cadáveres:


  —Quitadles las armas y enterradlos.


  —¿No damos cuenta al sheriff?


  —Si no hay necesidad, mejor es que no lo sepa. No me gusta el sheriff Ungar.


  —Ni a mí —contestó el capataz.


  Ray pasó al pabellón donde estaba Keil. Lo vio bastante animado.


  —No podrás levantarte para dentro de tres días, pero no te preocupes. La primera visita que haré con mi esposa, será a ti.


  Así supo el personal de Ray que el patrón iba a casarse.


   


   


  CAPITULO VI


  La ceremonia y el banquete fueron por todo lo alto, en “Buen Camino”. Asistieron la mayoría de los rancheros, y la gente más destacada del pueblo.


  Era como si la abuela aprovechara el momento para entrar en relación con toda aquella gente huraña. También asistió el sheriff Ungar.


  Era, quizá, el que menos buen humor demostró, tanto durante la ceremonia como en el banquete. No hacía más que observar a la pareja.


  Ray llevaba su traje de fiesta. “Su propio” traje, pues no consintió que la vieja, y menos aún Erlin, intervinieran en su atuendo.


  El vestido de la novia se hizo deprisa, empleando a las mujeres del pueblo que mejor sabían coser. Reformaron un vestido de Erlin, pero nunca lo hacían a gusto de la joven. Por fin ella decidió tomarlo a broma: “¡Para lo que va a significar esta boda!”, dijo para sí.


  A partir de ese momento Erlin se mostró muy dada a la broma. De todo sacaba el ángulo cómico, y hacía un comentario, más o menos burlón.


  La abuela le advirtió, media hora antes de la ceremonia:


  —Esto huele a pitorreo…


  —¿Cómo? —preguntó Erlin, súbitamente asustada.


  —No es que a mí me importe demasiado, que te sientas emocionada o no. Pero por tu bien, no estaría de más que la gente viera que le das a este momento la solemnidad que tiene.


  Faltando minutos cara la boda, llegaron los dos compadres, montados en sus jamelgos.


  —Salimos ayer tarde. Como no corren… —se disculpó Moe, dirigiéndose a Ray.


  —Te esperábamos en la mina —agregó Jake.


  —Tenía muchas cosas que hacer —contestó Ray, sin mirarlos.


  Y se alejó de ellos para conversar con unos rancheros.


  —Creo que está enfadado con nosotros —dijo Moe.


  —¡Pero si se lleva a esa maravilla de muchacha…! ¿Por qué ha de estar disgustado con nosotros?


  A Erlin no pudieron hablarle hasta después de la ceremonia. Pero entonces, había tantos alrededor, que se limitaron a darle la enhorabuena.


  El sheriff Ungar seguía espiando a la pareja.


  Erlin había seguido el consejo de la abuela, hasta el extremo de que cuando vino el beso de ritual con el esposo, todos creyeron que temblaba, llorando.


  El padre de Erlin también hizo su papel. Extendiendo los brazos a Ray, exclamó:


  —¡Gano un hijo…! ¡Y tú, Ray…!


  La vieja lo interrumpió:


  —Para bien de Ray, es mejor que no gane un padre como tú.


  Muchos rieron. Pero no Denys Ware, ni tampoco su hija.


  Durante el banquete, el sheriff Ungar creyó llegado el momento de hablar con Ray. Este se había separado de la mesa principal, para acercarse a la que ocupaban vaqueros de varios ranchos, entre los que se encontraban el capataz y dos vaqueros de “Piedra Amarilla”.


  —Oiga, Ray —dijo el sheriff—. Tengo noticias de que gente de Kurt Zider ha vuelto a la comarca.


  —¿Sí? —Ray pensó en los dos muertos y en el que escapó.


  —¿Por qué supone…?


  El sheriff miró para otro sitio.


  —Todo esto es muy extraño. Que soltaran a ustedes con la promesa de una recompensa, conociendo a Kurt Zider, es muy raro.


  —¿Usted lo conoce?


  El sheriff fue cogido de sorpresa e hizo un movimiento de alarma, diciendo, precipitadamente:


  —¡He oído mucho sobre su manera de actuar! ¡Él no suele fiarse de promesas! Y a ustedes los soltó, bajo palabra… ¿Por qué?


  —Quizá les caímos en gracia.


  —¿Usted ha visto personalmente a Kurt Zider?


  —Claro.


  —Tenía entendido que estaba muerto. ¿Quiere describírmelo?


  Ray se echó a reír.


  —¿Cree que es momento de hablar de ello?


  Riendo se desentendió de él, y regresó a la mesa.


  Erlin le dijo, muy bajo:


  —¡Esta gente es horriblemente vulgar! ¡Y hasta creo que apesta! ¿Por qué no nos vamos? En unos instantes cambiaré de ropa… Todos comprenderán.


  —Iba a proponértelo.


  Durante el tiempo que Erlin estuvo dentro de la casa, acompañada de la abuela, Ray habló aparte con su capataz. Luego, con los dos compadres, quienes ya empezaban a sentirse demasiado contentos, por lo que habían bebido.


  —No abusen. Quiero que lleguen a mi rancho en buenas condiciones, para tomar unas copas juntos —les dijo Ray.


  Los dos compadres se miraron, casi llorando.


  —¿Ves Moe?


  —¿No te lo decía yo, Jake? Para Ray somos los mismos.


  —¿Por qué no habían de serlo? —dijo Ray. Y en voz muy baja añadió—: No beban mucho aquí, no se les vaya la lengua. El sheriff está husmeando. Sería muy grave que supiera que Kurt fue hospitalizado en la mina…


  Los dos compadres se pusieron un dedo en la boca.


  —¡Descuida, Ray! ¡Somos tumbas!


  Cuando momentos después los recién casados montaron a caballo, todos prorrumpieron en ¡hurras! y en exclamaciones llenas de malicia.


  Erlin simulaba que se ruborizaba. Pero cuando se alejaron los dos, prorrumpió:


  —¡Sucia gente! ¡Y a vivir aquí nos tenía condenados la abuela!


  Ray no contestó. Ya cerca de “Piedra Amarilla”, preguntó:


  —¿No te has procurado más ropa que la que llevas?


  Erlin vestía un traje de montar muy parecido al que mandó quemar, apenas regresar a casa.


  —La abuela se encargará de enviar un carricoche con algunas maletas. Sé que tu casa tiene dos plantas. ¿Qué habitación me has destinado?


  —Naturalmente, la mejor —contestó Ray.


  Al llegar al rancho, ella quiso entrar enseguida en la casa.


  —Espera. Prometí a un muchacho que recibiría la primera visita del “matrimonio Ewald”.


  Erlin, contra lo que esperaba Ray, se portó muy cariñosa con el vaquero Keil. Estaba sinceramente dolida por lo que le ocurría.


  —Y en parte yo soy culpable —dijo Ray, ya los dos fuera del pabellón—. Debí ir yo, en vez de enviar a otro…


  —Pero tú estabas muy cansado… ¿Cuántos días llevabas cabalgando, cuando te tropezaste con Kurt?


  —Muchos. Ahora voy a enseñarte el rancho.


  —Habrá tiempo de verlo. Yo quiero descansar.


  —Los vaqueros se extrañarán que yo me quede fuera de la casa.


  —Enciérrate en tu habitación.


  —¡Ah, no! Tengo la fiesta metida aquí dentro… ¿Por qué no damos un paseo a caballo?


  —Bueno.


  Al principio Erlin lo hizo con desgana. Pero a medida que se alejaban de “Piedra Amarilla” y se perdían en ocultos atajos, la sensación de soledad, de total aislamiento de ellos dos, iba turbándola.


  Se puso a recordar las horas en que viajaron los dos solos, los momentos en que ella se electrizó al sentirse observada por él. El recuerdo iba encendiendo su sangre. Y sintió la tentación de azotar de nuevo los ojos de Ray, con su belleza.


  —¿Estos atajos a dónde conducen? —preguntó, volviéndose para mirar fijamente a Ray.


  El chaleco de terciopelo se lo acababa de quitar, por el calor. La blusa le perfilaba el palpitante busto.


  —A un sitio muy conocido.


  —¿Cuál?


  —Sigue adelante. Al final de esta cortadura lo comprenderás.


  Minutos más tarde, al asomar a una pequeña llanura, Erlin vio al fondo ingentes moles de roca.


  —¡Es la mina!


  Ray, riendo, asintió.


  —Y los dos viejos zorros las habrán dejado llenas de trampas —dijo él.


  —Todas sus trampas son niñerías. Se ve enseguida el truco.


  —Pues una vez…


  —¡Porque estaba distraída! —lo interrumpió ella—. ¿Qué apuestas a que llego a las cabañas sin que se dispare ningún “llamador”?


  Ray, sonriendo, movió la cabeza.


  —No apuesto nada porque yo sí puedo sortear todas las trampas.


  —¡Y yo! ¡Vas a verlo!


  Ray se quedó rezagado. Su sonrisa desapareció. Y los ojos claros adquirieron un brillo de tigre pronto a despedazar.


  —¡Sortea la trampa! —dijo entre dientes.


  La amazona cabalgaba, con el cabello suelto, el sombrero de ala recta caído a la espalda, sostenido por el barboquejo.


  Ninguna mata de espinos cayó ni sonó ningún bote. La muchacha iba obligando al caballo a que zigzagueara, para esquivar los disparadores.


  —Eso… Ahora a la izquierda… Ahora a la derecha…


  Cuando llegó a las cabañas se encontró con que Ray ya estaba esperando.


  —¿Por dónde has llegado? —preguntó, entre admirada y disgustada.


  —Por ese otro lado. Se gana camino.


  La ayudó a desmontar, cogiéndola de la cintura. Ella estaba aún en el aire cuando preguntó:


  —¿Qué son esos paquetes?


  Se refería a unas bolsas de cuero que se hallaban en el suelo, junto a una cabaña. Estaban llenas de pequeños paquetes.


  —Comida —contestó Ray, mientras iba bajando a Erlin, hasta tener el rostro de ella a la altura del suyo.


  Entonces fue arrimándosela al pecho, hasta sentir todo el peso y juventud de su cuerpo, pegado al suyo, espoleando su sangre.


  Le apresó los labios, y la besó, como succionando su vida, Teniéndola estrechamente abrazada, sin apartar su boca de la de Erlin, echó a andar, hacia la primera cabaña.


  Golpeó con un pie contra la puerta y con Erlin en brazos, entró.


  * * *


  Después de la desesperada lucha a que Erlin tuvo que dedicarse, peleando por desasirse, por esquivar las caricias de Ray; después de luchar contra los propios sentidos, que la inducían a claudicar, Erlin comprendió que de momento no podía hacer más que escudarse en su orgullo.


  Cuando Ray salió de la cabaña, ella no se movió. Ni siquiera trató de cubrir su cuerpo, cuando él entró de nuevo, con los paquetes.


  Erlin mantenía los ojos cerrados. Su rostro estaba blanco y sentía en las sienes como un golpeteo de cascos de caballo desbocado.


  —Hay comida para varios días —dijo Ray—. Uno de mis muchachos dejó los paquetes muy cerca de aquí. Los utensilios de cocina de los compadres, nos servirán. La primera comida la prepararé yo. Luego, tú…


  Erlin, sin abrir los ojos, poniéndose las manos en las mejillas, prorrumpió en una risa histérica.


  Ray se volvió. Y pudo recrearse en la contemplación de aquella escultura de bronce.


  —¿Qué te hace gracia?


  En la risa de Erlin había sollozos. Las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Pero seguía riendo.


  —¡Yo… cocinar! ¡Yo…!


  Era como si se hubiese vuelto loca, o sufriese un ataque epiléptico, tales convulsiones acusaba su cuerpo.


  —¡Yo…!


  Cada vez reía más fuerte. Ray se sentó al borde del camastro.


  —¡Vuelve en ti! —dijo, al tiempo que le apartaba las manos de la cara y le golpeaba ambas mejillas—. ¡Despierta!


  Después de golpearla la obligó a incorporarse para que ella reposara su cara junto a la de él. Mientras le hablaba le acariciaba el cabello.


  —Admite que en lo “nuestro” … ha de haber alguna verdad. Eso… ya es verdad. Todo irá bien, si te adaptas, como yo lo he hecho estos días. Si a ti te contraría esta situación, piensa en lo que a mí ha podido estar sucediéndome. Kurt Zinder y toda su chusma; tú, y toda tu familia, manejándome, sin detenerse ninguno a pensar que yo pudiera tener mi orgullo, mi propia personalidad…


  Erlin, llorando, seguía como sin fuerzas, ahora con la barbilla apoyada en un hombro de Ray, sintiendo las manos de él sobre el cabello y la espalda desnuda.


  —¡Mejor para ti… si no aparezco viva ante los míos! ¡No sabes lo que has hecho!


  —¡No he de saberlo! Calmar la sed que tú me despertaste en el río… Vístete.


  La soltó suavemente y procedió a sacar paquetes. Mientras iba dejando la comida en los estantes, dijo:


  —Los dos compadres ya estarán en mi rancho. Allí mi capataz les dará de beber. Dormirán la cogorza en uno de mis pabellones. Y si mañana intentan emprender el viaje hacia aquí, mi capataz les dará a entender que no deben “estorbar”. Y allí se quedarán…


  —¡No! —prorrumpió, aterrorizada.


  —¿Por qué no? ¿Ellos no aprobaron tu juego?


  Erlin saltó del camastro, miró a su alrededor, buscando algo con que agredirlo, pero optó por lanzarse contra él para atacarlo con las uñas.


  Ray le cogió las manos, las juntó, y riendo se puso a besarlas. Luego la besó en la boca.


  —Vístete… Eres demasiado hermosa… y vuelvo a tener sed…


  Erlin, con satánica alegría, se irguió, mostrándose a él, en un reto de diablesa.


  —¡Esa sed te atormentará cuando vayas a danzar en la horca!


  Ray sonrió, en burla.


  —Solo estoy en el principio de mi contraofensiva, Erlin… Me propongo ir contra mi comarca, contra la pandilla de Kurt Zider, y contra vosotros, incluyendo a la vieja.


  —¡Contra ella no podrás!


  —Al tiempo.


  —Además… es quien menos culpa tiene. Yo la engañé.


  Ray se echó a reír.


  —Acabas de decir que contra ella no podré; eso es ponerla muy alto…


  —¡Sabe mucho!


  —Y a continuación dices que tú la engañaste. ¡Tú… que la menor mentira te baila en los ojos!


  Siguió riendo, mientras continuaba colocando los paquetes.


  Erlin, maquinalmente, empezó a vestirse. Por momentos parecía más espantada.


  —¿Quieres decir… que mi abuela… conocía mi juego?


  —Seguro.


  —¡No! ¡Sería monstruoso…! —Se cubrió el rostro con las manos.


  —¿Qué es lo que te parece monstruoso? ¿Qué se arrojara en mis brazos, o que peligre el zarpazo que tú y tu padre preparáis a su fortuna?


  Ray no esperó respuesta. Tiró con furia el paquete que tenía de la mano y saliendo de la cabaña, prorrumpió:


  —¡Y tú decías que en el banquete había gente sucia!


  Se fue con los caballos hacia la cuadra. Cuando los hubo acomodado, se llevó las sillas al túnel, para esconderlas.


  * * *


  Al día siguiente, Erlin sintió curiosidad por lo que Ray estaba haciendo afuera. El día anterior únicamente entró en la barraca para coger comida y condimentarla en el otro barracón, donde estaba la cocina.


  Él le dijo que le convenía ver cómo lo hacía, pero Erlin no le hizo caso. Aquella noche cenaron los dos, uno después que otro, pues él no la llamó.


  Tuvo que acudir Erlin cuando él ya iba a salir.


  —Tan pronto termines, vuelve al camastro y apaga la luz. Yo estaré fuera, de guardia.


  No supo ella dónde durmió. Ya de día, lo oyó trajinar. Cuando ella se levantó y fue a la otra barraca, encontró café, y pan. Pero nada más.


  Sin embargo, ella estaba segura de que Ray había cocinado preparando el desayuno.


  Dio unos bocados al pan, tomó unos sorbos de café frío, y salió para averiguar qué hacía Ray.


  No lo vio por los alrededores. Iba a meterse en la maleza, cuando oyó a Ray que le gritaba desde la boca del túnel:


  —¡No sigas adelante! ¡Todo está cambiado!


  Ella se volvió, creyendo tener un pretexto para descargar su rabia contra él.


  —¡Cobarde! ¡Has puesto trampas nuevas!


  —Así es…


  Ella fue avanzando hacia él.


  —¡Imagina que la abuela viniera!


  —Si es lista, no lo hará. Y el curioso que quiera husmear, saldrá escarmentado.


  Erlin se puso encendida. Con las manos crispadas amenazó el rostro de Ray.


  —¡Has escondido las sillas de los caballos! ¡Sabes que no podría ir lejos!


  —Ni debes intentarlo. Aquí estás segura.


  —¡A tu lado!


  Ray estuvo mirándola unos momentos, callado.


  —Estás más bonita así.


  Y antes de que ella pudiera evitarlo, le pasó un brazo por el talle y se puso a besarla. Erlin solo advirtió que la luz disminuía. En brazos de Ray, iba sumiéndose en el túnel de la mina.


  —Esta madrugada… no quise despertarte. Pese a que me abrasaba la “sed” —dijo Ray, cuando la muchacha, sentada en el suelo, la espalda apoyada contra la roca, trataba de poner orden en sus ideas y en sus cabellos.


  —¡Rufián!


  —No chilles mucho. La menor vibración provocará un derrumbe en las galerías. Nuestros amigos, los compadres, son poco cuidadosos.


  Encendió un cigarrillo y se lo ofreció a Erlin. Ella no se atrevió a rechazarlo. Ray encendió otro.


  —¿Cuánto tiempo tenemos que estar aquí? —preguntó Erlin, clavando la mirada en el suelo.


  —Tiré los dados… Salvo que ocurran “cosas”, estaremos seis días…


  —¡Seis días!


  —Eso marcaron los dados. Ahora, sin hacer ruido, ven a ver algo que te interesa.


  Le cogió una mano y la obligó a levantarse. Se sumieron en la oscuridad. Al poco se detenían. Ray encendió un fósforo y aplicó la llama a una lámpara de petróleo que había en el suelo.


  A su lado había un rifle y municiones.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —Baja la voz —le aconsejó él—. Lo trajo uno de mis vaqueros. Ahora es cuando más cuidado tienes que llevar. Nos acercamos a las galerías. Yo siempre que entro aquí silbo.


  Y lo hizo. Silbaba la cancioncilla que más de una vez Erlin oyó cantar a los dos compadres.


  En otras ocasiones Erlin rio de buena gana, viendo a los dos compadres haciendo piruetas, moviéndose como bayaderas:


  “Somos mineros


  muy sandungueros.


  Pico y pala,


  pala y pico…”


  Ahora le sentó como el peor escarnio.


  —¡Mandaré desollarlos! —dijo sordamente.


  Ray no preguntó a quién ni por qué.


  —Aquí hay tres galerías. ¿Nunca has entrado aquí?


  —Nunca.


  —Si yo te dijera: “escóndete”, deberás venir pegada a la pared derecha del túnel, y esa misma pared te llevará a la galería segura. Mira; es esta. Tendrás que saltar estos peñascos. No se te ocurra entrar en las otras.


  —¿Por qué?


  —Porque los compadres juegan a desafiar la muerte. Un estornudo puede bastar para que se derrumben. Voy a apagar la lámpara y retrocederemos. Debes ensayar…


  —¡No es necesario!


  —Yo creo que sí.


  Erlin tuvo que retroceder y luego avanzar a oscuras, con una mano tanteando la pared. Luego se encaramó a unos peñascos que los compadres renunciaron a quitar. La galería era muy corta.


  —Y ahora, ¿qué?


  —Nada. Volveremos a la luz.


  Ya fuera del túnel, Erlin tuvo que mantener unos momentos los ojos cerrados. De pronto se cruzó de brazos y gritó:


  —¡Vaya panorama!


  A continuación, se puso a soltar una retahíla de maldiciones, que hicieron que Ray se quedara admirándola, tal como si ella diera una carrera montando a pelo un bronco caballo.


  —¡Válgame el diablo! ¿Dónde escondías eso?


  —¿Qué?


  —Tu garbo de vaquero… Solo te falta aprender a cocinar.


  —¡No lo conseguirás!


  —A mediodía te toca a ti.


  —¡No lo conseguirás!


  De pronto giró, echando a correr dentro del túnel.


  —Si vas por el rifle, ya lo he escondido —la advirtió Ray.


  De nuevo se oyeron maldiciones. Y un chillido, tan agudo, que Ray tuvo que decir, alarmado:


  —¡Cuidado con los derrumbes!


  Ella tardó en aparecer. Para entonces Ray ya se había perdido en la maleza. La muchacha se metió en la cabaña.


  Al mediodía Ray apareció.


  —¿Preparas el almuerzo?


  Erlin se hizo la dormida.


  Cuando un rato después acudió a la otra cabaña, no encontró más que señales de que Ray había cocinado, y que se lo había zampado todo.


  Y otra vez tuvo que contentarse con el pan. Destapó todos los paquetes y solamente halló que pudiera comerse como estaba, tocino ahumado.


  Por la noche cenó “porque le tocaba a Ray”. La ración que él le dejó era para una cena normal, pero en aquellos momentos el apetito de Erlin tenía poco de normal, y receló hasta de sus dedos.


  —Yo voy de guardia. Apaga la luz cuando te acuestes.


  Ella no le contestó. Un rato más tarde, echada en el camastro, a oscuras, encendió un cigarrillo.


  Al poco oyó sigilosos pasos. Erlin se incorporó, pensando que Ray quería sorprenderla. Bajo el colchón tenía escondida una barra de hierro. Se levantó, después de apagar el cigarrillo, y empuñó la barra de hierro. “¡Le pegaré en la cabeza! ¡Seguro que lo haré!”, se decía, como para darse valor.


  Ray no llegó a entrar.


  —¡No hagas ruido, Erlin! Hay gente por los alrededores… Han visto el resplandor del fósforo. Mejor es que te metas en el túnel. Va a haber zafarrancho.


  —¡No te creo! —replicó ella, dispuesta a asestarle el golpe, tan pronto él entrara.


  En ese momento varios resortes funcionaron. Sonaron latas; cayeron matas de espino; se oyeron maldiciones. Y enseguida surgieron varios fogonazos.


  Algunos proyectiles dieron contra la madera de la barra.


  —¡No les contestaré hasta que no estés en el túnel! ¡Vamos! ¡Correremos agachados! —dijo Ray, tanteando en la oscuridad.


  Se encontró con un brazo de Erlin. La muchacha parecía temblar.


  Agachados, corrieron hacia el túnel. Ray llevaba en la otra mano el rifle.


  —Métete en la galería derecha… Ya te avisaré cuando pase todo.


  —¿Y si es gente mía? —preguntó Erlin.


  —Nadie de tu rancho, ni del mío, vendrá de noche… Ya están advertidos.


  Se veían sombras rodeando las cabañas. Ray levantó el rifle y se puso a disparar.


  Se oyeron gritos. Y otra vez desde la maleza irrumpieron las llamaradas.


  Erlin seguía detrás de Ray.


  —¡Ve a dónde te he dicho!


  —¡Yo no creo que sean enemigos!


  —¿No? Desde esta mañana que sé que algunos individuos de la pandilla de Kurt están merodeando por aquí, seguramente estudiando el camino de entrada.


  Tuvo que empujarla, para que desapareciera de la línea de tiro. Muchos proyectiles comenzaron a silbar dentro del túnel.


  Las paredes tenían una suave curva que permitía cierta defensa. Erlin retrocedió algunos pasos, pero no fue a la galería que él le indicaba. No podía hacerlo. En aquellos momentos se sentía ligada a Ray. “Luego será distinto. Pero ahora solo me siento segura a su lado”, se decía, para justificarse consigo misma.


  Pero a Ray le convenía batir al enemigo desde varios sitios, y tan pronto se encontraba acuclillado junto a una pared, como en la otra, o tendido de bruces en el centro del túnel.


  —¡Retírate! ¡De momento tendré que hacerlo yo! ¡Se nos están echando encima! —avisó Ray, una de las veces que estuvo en la pared donde se encontraba Erlin.


  Fue entonces cuando ella obedeció. Era cierto que cada vez había más enemigos cerca del túnel. Los “llamadores” seguramente habían funcionado todos, pero los botes no se oyeron, ahogados por el estruendo de los disparos.


  Cuando Ray comprendió que Erlin ya estaba en la galería corta, empezó a retroceder. Sabía que varios atacantes habían sido alcanzados por sus disparos.


  Pero el ataque no perdía intensidad. Ray no podía creer que toda la banda de Kurt se hubiese volcado sobre la mina, con el consentimiento del jefe.


  —Esto es cosa de Loew —se dijo.


  Sin dejar de disparar, siempre procurando que los fogonazos del rifle sorprendieran al enemigo por los rápidos desplazamientos que efectuaba, contuvo la avalancha durante unos minutos.


  De pronto dejó de disparar. Corrió hacia la galería, saltó los peñascos de entrada y al acuclillarse sintió junto a él la respiración de Erlin.


  —Ahora es cuando hay que llevar más cuidado —susurró.


  Estaban completamente a oscuras. De pronto se vieron unas llamaradas, muy cerca.


  Y empezó a oírse el agorero rodar de piedras.


  —¡Se derrumba la mina! —gritó alguien.


  —¡No disparéis! —ordenó una voz que Ray reconoció como de Loew.


  También Erlin. La muchacha dio un respiro.


  —¡Sí son enemigos!


  El derrumbe se mantuvo unos momentos en una galería.


  —Esos no se atreverán a entrar, hasta que rompa el día —dijo Ray—. Pero confío en que antes… suceda “algo”.


  No explicó qué. Transcurrió un largo rato. De pronto volvió a oírse tiroteo, pero fuera, lejos del túnel.


  —¡Son mis vaqueros… y quizá también los vuestros, si tu abuela ha querido hacer caso a mi capataz!


  —Pero… ¿es que tú sabías que tenían que venir?


  Ray renunció a decirle que el mismo día que Ray fue obligado a almorzar con la vieja y los Ware, tuvo un encuentro con secuaces de Loew.


  —Presentía algo y dije a mi capataz que todos los días tuviera un vigía por los alrededores. Había que vengar al vaquero Keil.


  Esto desconcertó a Erlin.


  —Entonces nosotros… solo hemos servido de cebo…


  —¿Te parece poco?


  El tiroteo afuera fue amainando. Luego se arrancó de nuevo, pero se oyó muy lejos.


  —Ninguno de los nuestros cruzará la maleza, hasta que se haga de día —dijo Ray—. Puedes dormir. Por ahí encontrarás unas mantas.


  Erlin tardó en dormirse. Pero cuando cogió el sueño, tardó mucho en despertar.


  Ya la mañana estaba muy avanzada cuando oyó el silbido de Ray, que evocaba los movimientos de bayadera de los dos compadres.


  Erlin se sentó, sobresaltada. El silbido de Ray avanzaba hacia ella.


  —¡Ray!


  —¡No chilles!


  Cuando se unió a él, y emprendieron la salida del túnel, vio a lo lejos un resplandor de sol fuerte.


  —¿Qué hora es?


  —Creo que alrededor de las diez.


  —¿Y no ha venido nadie?


  —Sí. Mis vaqueros. Y algunos tuyos…


  La muchacha soltó un grito de alegría y echó a correr.


  —¿A dónde vas?


  Ella no le contestó. Siguió corriendo. Ya fuera del túnel, tuvo que detenerse, deslumbrada. Cuando miró a su alrededor vio manchas de sangre, pero a ningún hombre muerto, ni vivo.


  Se volvió de cara al túnel.


  —¿Qué significa esto?


  —Que los muchachos han barrido la escoria y se han ido, para engrosar las patrullas que se están formando en la comarca para dar la batida a los que consiguieron escapar…


  —¡Y nos han dejado solos!


  —¿Qué tiene de particular? Dada nuestra situación de recién casados… Además, contando con que el enemigo estropeara nuestros víveres, mis muchachos han traído más. ¿Te encargas de hacer la comida? Tengo hambre.


  —¡Así te mueras!


  Ray, mirándola gravemente, preguntó:


  —¿Sigues con la misma?


  —¡Siempre! ¡Siempre! ¡Has podido humillarme valiéndote de la fuerza… pero no conseguirás de mí más que esto!


  Y escupió a los pies de Ray.


  —Tú lo has decidido —dijo él, volviéndole la espalda y yendo hacia la barraca que servía de cocina.


  Al poco salía humo. Luego se oyó el gruñir de algo que se retorcía en una sartén.


  Cesó el ruido y al poco apareció Ray, llevando un trozo de carne en el pan. Sin mirar a Erlin, se perdió en la maleza.


  Fue a situarse en un peñasco desde el que podía ver la llanura donde estaba el camino por el que podía pasar la carreta que alguna vez alquilaron los compadres, para acarrear utensilios de la mina.


  Al mediodía divisó lo que esperaba: Un grupo de Jinetes y un carruaje.


  Entonces Ray se levantó y echó a andar hacia las barracas. Erlin se encontraba sentada en el suelo, el cabello suelto, la cabeza inclinada, con migas de pan en el regazo.


  —Creo que vienen los tuyos —anunció Ray.


  La muchacha levantó la cabeza y lo miró creyendo que se burlaba.


  —¿Mis vaqueros?


  —Alguien más; tu padre y tu abuela.


  —¡No es verdad!


  —Yo he visto un carruaje. Sígueme.


  Al llegar al peñasco, Erlin gritó:


  —¡Es nuestro coche!


  Se volvió a mirar a Ray. Le pareció que se afectaba y se precipitó a cantar victoria.


  —¡Ahora será la mía!


  —Ya lo supongo —contestó Ray—. Para que sea la “tuya” he mandado aviso a tu abuela y a tu padre, rogándoles que vinieran.


  —¡Mientes! ¡Estás asustado! ¡Se te nota en la cara!


  —Es el disgusto que me produce esa gente que acompaña al coche. Cada vez hay más.


  Era cierto. Desde que Ray descubrió el coche por primera vez, hasta ahora, el número de jinetes se había triplicado.


  —Es gente de la comarca —siguió Ray—. ¿Quién los habrá avisado?


  Erlin soltó la carcajada, mirando a Ray.


  —¡La abuela! ¡Trae a la comarca para ponerla de testigos… de lo que aquí ocurre! ¡Veremos cómo te justificas!


  —¿De qué seas mi mujer?


  Erlin cerró los puños, amenazando a Ray.


  —¡No vuelvas a pronunciar esa palabra!


  Ray la obligó a bajar las manos.


  —Ni vuelvas a amenazarme, Erlin. Tardarán en llegar. Vamos a las cabañas.


  —¡No! ¡No iré!


  Se revolvía como una fiera. Ray comprendió.


  —¿Qué temes? Eso se terminó, Erlin. Ya no me das sed.


  Se alejó. Y ella se cuidó en seguir sus pasos, para evitar que alguna trampa se soltara. Creía que de nuevo estaban preparadas.


  Cuando llegó a las cabañas encontró a Ray ensillando los caballos. Pero eran caballos distintos.


  —¡Ese caballo no es el mío!


  —Ni el otro es el mío…


  Erlin preguntó, apagadamente:


  —¿Los mataron?


  —No. He pedido a los muchachos que los cambiaran. Ya era demasiada inactividad.


  Otra vez Erlin volvió a la actitud agresiva.


  —¡Claro que te guardarás muy bien de decir que me tuviste prisionera en estas pocilgas!


  —Procura serenarte… Y piensa. El momento que se avecina es más importante que el de la boda.


  Durante un buen rato Erlin pareció coincidir con lo que Ray había dicho, y permaneció ensimismada, paseando, con un cigarrillo en los labios.


  Pero al oír el ruido del carruaje y pisadas de caballo, se irguió, agrupando en su mente todos los recuerdos que podían darle fuerza para atacar a Ray.


  Llegó el carruaje. Luego, los jinetes. Los dos compadres no estaban en la comitiva.


  Como ya había supuesto Ray, venía mucha gente de la comarca. La abuela fue la primera en saltar del coche. Luego, el yerno.


  Erlin lanzó un grito y corrió hacia la abuela, llorando.


  —¡Vamos, vamos…! Es natural que estés asustada… ¿Cuántos muertos ha habido, Ray?


  El padre de Erlin no osaba mirarle. Ni tampoco se atrevía a dirigir la palabra a su hija.


  —¿Por qué les acompaña tanta gente? —preguntó Ray.


  —¡Porras! ¿Es que el caso no lo merece? —dijo la vieja Eliane—. Todos están interesados en saber cómo os ha ido…


  —Nos ha ido muy mal —contestó Ray.


  —¿Qué? —preguntó la abuela, sin soltar a la nieta, que seguía pegada a ella.


  —¿Usted no dice que es muy clara? Pues yo también. Nuestro matrimonio es un fracaso… Yo no soy rico ni aceptaré dinero de ustedes. Yo no puedo pasarme el día haciendo arrumacos a mi mujer. He de trabajar duro, y al regreso a casa, he de comer.


  —¡Contra porras! ¿Y por una boca más, no vas a poder alimentarte? —siguió hablando la abuela.


  Erlin había dejado de llorar, pero no se decidía a descubrir la cara.


  —Hasta ahora he estado comiendo el rancho de la plantilla. Su nieta tiene un paladar muy delicado, y le hace ascos a cualquier cosa. Yo le digo: “Guisa lo que te apetezca”, Y me contesta: “No sé”. “Aprende”, insisto yo. “¡Nunca!”, me replica. ¿Qué he de hacer? Devolvérsela, antes de que caiga enferma… ¿No es mejor así, Erlin?


  La tocó suavemente en un hombro, obligándola a que se volviera. Ella obedeció. Cuando la tuvo de cara dijo, en tono conciliador:


  —Ninguno de los dos tenemos la culpa de este fracaso. O los dos la tenemos, puesto que sabíamos que éramos muy distintos.


  Con los ojos le indicaba: “Te estoy dando la salida”. Erlin no sabía qué contestar.


  —¡Un momento! —gritó la abuela—. ¿Acaso el matrimonio es un gorro de punto que si sale mal se deshace y con esa lana se empiezan unos calcetines? ¡Entendámonos! ¿Todo en vosotros es un fracaso? ¿Todo? —miró a los ojos de su nieta. Luego a los de Ray—. ¡Narices! ¡Vaya majadería! ¡Porque se niega a cocinar…! ¡Oblígala a aprender!


  —No tengo tiempo… Ni habilidad para obligarla.


  —¡Yo me encargaré de ella! ¡Se vendrá a casa! Tú parece que tienes trabajo con lo que queda de ese pandilla.


  —Lo tengo —contestó Ray.


  Y volviéndoles la espalda, se dirigió a dónde estaba el capataz, para hablar de la situación.


  —Loew y unos cuantos consiguieron escapar. Gritaron que pronto volverían —decía el capataz.


  —Cuando consigan refuerzos. Y eso es lo que hay que evitar —contestó Ray.


  Todos les oían. Los rancheros se acercaron para ofrecerse a Ray.


  —Puedes contar con nosotros. El sheriff no sabe por dónde empezar —dijo un ranchero—. Está asustado.


  Erlin, tras unos momentos de vacilación, dijo:


  —Abuela, yo les prometí diez mil dólares… Quizá, si se los entregamos, consigamos aplacarlos.


  Lo dijo lo suficiente alto para que Ray lo oyera Este se volvió, rápido, con un gesto irritado. Fue hacia Erlin.


  Pero la vieja no le dio tiempo a hablar.


  —Tú prometiste ese dinero bajo coacción…


  —¡No, abuela! ¡Quiero decirte la verdad!


  La anciana le puso una mano sobre la boca.


  —La verdad la conozco por tu padre. Me la dijo anoche.


  Erlin se volvió a mirar a su progenitor. Este permanecía con la cabeza inclinada.


  —Anoche nos enviaron una amenaza —dijo el padre de Erlin—. Nos anunciaron que os tenían cercados y que si no entregábamos veinte mil dólares antes de que amaneciera…


  —¡Ya ves! —exclamó la abuela—. ¡Veinte mil dólares a medianoche! ¿Creerán esos tipos que escondemos los billetes en los cuernos de las reses?


  Ray preguntó, dirigiéndose a la vieja:


  —¿De veras les hicieron esa amenaza?


  —Mira este papel.


  La caligrafía la comparó Ray con la del papel que guardaba, que costó la vida a dos individuos.


  —Esto te desliga de tu promesa —dijo a Erlin—. Tú pediste tiempo.


  Hablándole, la miraba sin hostilidad, amistosamente. Más aún; con dulzura, como acariciándola, tal como si fuera una niña a la que se le habían propinado unos azotes para corregirla.


  Fue la última vez que Ray le dirigió la mirada, y la palabra. A partir de ese momento, Ray solo vivió para combinar un plan de acción con los rancheros.


   


   


  CAPITULO VII


  Desde el primer día, el sheriff Ungar renegaba del plan expuesto por Ray.


  —¡Dar batidas por una zona montañosa es como buscar un botón en una torrentera!


  Pero todos estaban dispuestos a dejarse llevar por Ray, pues reconocían que era el único que había sabido asestar contundentes golpes al enemigo.


  —Sobre todo, no debemos darles tiempo a que se repongan —decía Ray.


  Se dividieron en varios grupos, para cubrir el área más propicia a los escondrijos. Ray había pedido a sus acompañantes que se imaginaran en la situación del enemigo.


  —¿Qué camino seguirían, de saberse perseguidos? Eso es lo que han de tener en cuenta cada vez que no sepan por dónde tirar.


  Al segundo día de marcha, el grupo de Ray recibió la noticia de que dos grupos habían tenido un choque con el enemigo.


  —¡Hemos sufrido dos bajas, pero ellos han perdido a cinco hombres!


  El sheriff, que iba en el grupo de Ray, aprovechó la ocasión para burlarse.


  —¡Cualquiera dará con un alfiler, antes de que nosotros con un forajido, yendo por dónde vamos!


  —Si no está conforme en seguirme, puede unirse a cualquier otro grupo —le contestó Ray.


  Ya era la segunda vez que se lo decía. Y el sheriff no se decidía a separarse de él.


  Al tercer día, después de dar varios rodeos, acamparon en una arboleda. Cerca tenían una cadena de montañas.


  —¡Qué estupidez! —exclamó el sheriff, apenas dejarse caer en el suelo, para tumbarse—. ¡Hemos estado dando vueltas cerca de estas montañas! Parece que buscábamos que el enemigo se diera cuenta de que estamos aquí…


  —Quizá sea eso lo que yo busco —contestó Ray, sonriendo.


  Todos parecían agotados. Después de comer en silencio, se separaron, buscando un sitio adecuado para dormir la siesta.


  Ray, su capataz, y dos rancheros montaron a caballo y se dispusieron a explorar las alturas. Se metieron primero por un barranco.


  Luego, por una suave vertiente, fueron ascendiendo. Todos seguían a Ray, quien parecía conocer aquel paraje.


  Se separó de ellos, para alcanzar cuanto antes la cima. Allí había elevados peñascos, formando un bosque de roca.


  El capataz y los dos rancheros perdieron de vista a Ray. De entre unos peñascos irrumpió un hombre, con la estrella en el pecho, los revólveres en la mano.


  —¿Quiénes sois?


  —¡Rancheros de Natbow! —contestó uno.


  —¡Hola, sheriff! —dijo el capataz de Ray—. Yo no soy ranchero. Trabajo como capataz en “Piedra Amarilla”. Ese rancho pertenece a Ray Ewald…


  Ray apareció, desmontado.


  —Guarde las armas, sheriff. Somos gente de paz…


  —No lo parece —gruñó el de la estrella.


  —Vamos tras lo que queda de una manada de coyotes capitaneada por un tal Loew.


  Los rancheros pudieron apreciar que los ojos del que llevaba la estrella se encendían.


  —¡Yo también!


  —¿Sin ayuda de nadie? —preguntó Ray.


  —Prefiero moverme solo. Loew sabe que lo busco y eso lo pone nervioso. Así dará pasos en falso…


  —Ya los ha dado —contestó Ray.


  —¿De veras? —el hombre de la estrella, Kurt Zider, se quedó mirando al hombre que un día lo recogió moribundo.


  Parecía darle las gracias de que desde el primer momento hubiese señalado a Loew como el único culpable.


  Dirigiéndose a los rancheros, Kurt manifestó:


  —Ustedes perdieron un condenado a la horca… Ustedes tienen al sheriff Ungar. Es un traidor a todos. Se vende siempre al más fuerte. Ese tahúr que ustedes tardaron dos semanas en juzgar, estaba protegido por el sheriff Ungar.


  Los rancheros recordaron entonces la multitud de pretextos que siempre que se hablaba de juzgar al tahúr, ponía el sheriff.


  —¿Qué sabe del tahúr? —preguntó Ray.


  —Creo que depende de Loew. Le da dinero a ganar, organizando partidas de póker muy fuertes, que se efectúan en privado…


  De entre las rocas apareció el sheriff Ungar. No lo vieron hasta que se encontró muy cerca.


  —¡Apártense! —gritó Ungar.


  Ray miró a Kurt.


  —¡Apártense! —contestó Kurt Zider.


  Dos chapas frente a frente. Todo fue cuestión de segundos. Kurt Zider, mientras disparaba, se acercaba a Ungar, como si los proyectiles que este le dirigía no lo afectaran.


  Tampoco Ungar caía. Acribillados, quedaron juntos. Soltaron los revólveres. Una mano de Kurt Zider agarró la chapa de su adversario.


  Una mano de Ungar, hizo lo mismo con la estrella de Kurt.


  Parecía que se agarraban a ella, para sostenerse. Las dos quedaron arrancadas al mismo tiempo. Al rebotar los cuerpos en el suelo de roca, las estrellas saltaron de las manos, como huyendo de los que indebidamente las habían lucido.


  —¡Lo que ha hecho Ungar con este sheriff honrado, no tiene perdón! —exclamó un ranchero.


  —Si Ungar hubiera quedado con vida, ¡qué a gusto formaría parte de un jurado…!


  —¡Y yo buscaría la cuerda! —agregó el primer ranchero.


  —Creo que es el momento de pensar si la “justicia” que durante estos dos años se ha efectuado en nuestra comarca, ha sido siempre justa. ¿Cuántas veces no se han dejado influir por el mal humor, o por la insidia de un sheriff traicionero? Creo que toda la comarca deberá tenerlo en cuenta en lo sucesivo —dijo Ray.


  Procedieron a enterrar a los dos. Los que quedaban abajo subieron a ayudar.


  Los enterraron separados. Ya todos sabían lo ocurrido. Y pensaban en los actos de “justicia” que habían realizado en los últimos años, espoleados por la cizaña que metía el sheriff Ungar.


  Ray se daba cuenta y pensaba que Kurt Zider había hecho algo bueno en su vida: Inducir a que un pueblo volviera a la serenidad.


  Ya cubriendo la tumba de Kurt Zider, uno preguntó:


  —¿No ha dicho cómo se llamaba? ¿Ni de qué pueblo era sheriff?


  Los únicos que podían contestar, Ray y su capataz, permanecieron callados.


  * * *


  De noche entró Ray en el pueblo de Datger. Para entonces ya estaba informado de algo que le interesaba.


  En la posada cenó en su habitación. El posadero entendió que iba a acostarse. Parecía muy fatigado.


  Pero el posadero se encontró con la sorpresa de que Ray salía precisamente cuando la mayoría de los saloons ya estaban cerrando.


  Fue directamente a uno que se encontraba en un edificio aislado. Tenía puerta posterior casi tan importante como la que daba a la calle. Solo que la posterior no tenía soportal.


  Pero en el pueblo se sabía que por esa puerta trasera solían entrar los hombres más importantes, los que disponían de grandes fortunas.


  Ray entró por la puerta que daba a la calle. Ya casi no quedaban clientes.


  Se dirigió al barman, un individuo de largas patillas, bigote recortado, y tez morena.


  —¿Usted es Black Terman? —demasiado sabía Ray que era el individuo que buscaba. La descripción que había recibido referente al barman era inconfundible.


  —Bueno… ¿Por qué no me dice antes quién es usted?


  —Tengo que entregar a Loew este pagaré. Ha costado mucho, pero por fin lo han firmado.


  Le mostró el papel que un día le presentaron tres individuos. El barman reconoció la letra.


  —¿Viene solo?


  —¿Y por qué tenía que traer gente?


  —Espere aquí. Voy a avisarle… ¿Me da el papel?


  —No, amigo —contestó Ray, sonriendo—. Una de las primeras cosas que me ha enseñado Loew es que no me fíe ni de mi hermano.


  El barman se echó a reír.


  —Bueno; eso podrá esperar, ¿verdad? Es que ahora están jugando…


  Ray se puso serio.


  —No quería alarmarlo, Terman. Pero sé que las patrullas de la comarca de Natbow no han desistido de encontrarle, y vienen hacia aquí. Debe saberlo Loew.


  Black Terman palideció.


  —¡No deben encontrarlo en mi casa!


  —Claro que no. Pero a estas horas todavía no están en el pueblo.


  —¡Pero las partidas suelen durar toda la noche y parte del día!


  Salió del mostrador e hizo una seña a Ray para que lo siguiera. Subieron una escalera. En un corredor donde había varias puertas, se oían risas y voces de mujer y de hombre. Eran los departamentos reservados.


  Ante una puerta se detuvieron. El barman dijo:


  —Esperará aquí. Loew saldrá…


  —A Lindsay también le interesa lo que tengo que comunicar. Ya sabe que él escapó de la horca.


  El barman asintió. Lo que Ray buscaba, saber si los dos se encontraban allí, lo había conseguido.


  —Si hay alguien más de Loew debe también salir. No podemos perder tiempo.


  —No. Los demás son gente del pueblo.


  Llamó, con pausas. Era la consigna. “Loew y Lindsay solos. Los demás nada tienen que ver”, pensaba Ray.


  Pero lo último que haría sería confiarse. Esperó a que la puerta se abriera. Se situó en sitio donde no lo pudieran ver. Abrieron solamente lo que permitía la cadena que aseguraba la puerta. Al ver al barman, desengancharon la cadena.


  Entonces Ray dio un empujón al barman, lanzándolo contra la puerta y el individuo entró como un pesado proyectil, yendo a chocar contra un señor gordo que se hallaba sentado a la mesa de juego, derribándolo.


  Esto lo salvó, porque de no caer hubiera quedado en el centro de la línea de tiro.


  Frente a la puerta se encontraban Loew y Lindsay. La lámpara estaba muy baja, volcando toda la luz sobre el tapete verde. Lo demás permanecía en penumbra.


  —Vengo a entregar mi parte… —empezó a decir Ray.


  Lindsay se dispuso a volcar la mesa. Pero lo que hizo fue entorpecer los movimientos de Loew, que se disponía a desenfundar.


  Lindsay comprendió entonces a su compinche y se dispuso a secundarlo, levantándose al mismo tiempo que Loew, los dos con las armas en las manos.


  Los jugadores, aterrorizados, se dejaron caer al sentir en sus rostros las llamaradas que se cruzaban.


  Ray hizo la primera descarga y saltó de costado, sumiéndose en la penumbra de la habitación, en el preciso instante en que Loew y Lindsay disparaban hacia la puerta.


  La segunda descarga de Ray los cogió de flanco. Lindsay cayó sobre Loew.


  Ray dio con el pie al barman, que se hallaba tendido en el suelo.


  —Levante la luz. Y al menor truco dispararé contra todos.


  El barman obedeció. La habitación quedó perfectamente iluminada. Los jugadores, todo gente madura, fueron levantándose, aterrorizados.


  —Señores, uno de ustedes que vaya por el sheriff. Los demás que esperen.


  El que fue por el de la estrella no tardó en regresar con él y algunos subalternos. El sheriff estaba tan nervioso que no se dio cuenta que al entrar en el saloon se les agregaba un caballero de severa vestimenta y cabellos grises.


  —¿Qué es esto? —preguntó el sheriff, al ver la habitación cubierta de billetes, naipes, y los dos muertos.


  —Usted ha estado tolerando el juego de unos ventajistas, sheriff —empezó Ray, va con los revólveres repletos de munición.


  —¿Cómo se atreve…?


  —Olvídese de las pistoleras. Yo también llevo. No solo ha estado consintiendo trampas en el juego, sino que ha “ignorado” que esta casa era escondrijo de proscritos…


  —¡Eso lo hará constar ante…! —interrumpió el sheriff.


  —… Ante el juez Malkan, recién nombrado para todo el condado. Lo tiene a sus espaldas, sheriff.


  El de la estrella se volvió y vio al caballero vestido de negro.


  —Empezaré mi actuación en este pueblo —dijo el juez—. Tendré para algunos días… Después reanudaré el circuito. Por último, llegaré a Natbow, para hacerles comprender que lo de “Jurado y Cuerda”, a rajatabla, no es justicia. Y de paso, puede que resuelva un caso de anulación de matrimonio.


  De pasada miró a Ray. Con el pie señaló los billetes.


  —Amontonen ese dinero. La escuela de este pueblo necesita reparaciones. Ya tenemos con qué pagarlas…


  * * *


  Los dos compadres aparecieron en “Buen Camino”, consternados. Al verlos, abuela y nieta se asustaron.


  —¿Malas noticias? —preguntó la anciana.


  Pensaban en Ray. El padre de Erlin, por orden de la suegra, estaba viviendo con su hija Carol, en Den— ver. La vieja le prometió una pensión si se portaba bien. “¡Pero Erlin es mi hija predilecta!”, suspiró Denys. “¡Cuentista!” Y la abuela le largó un talón por diez mil dólares, diciendo que puesto que estaban prometidos a un granuja…


  Los dos compadres, al aparecer en “Buen Camino”, estaban consternados por dos noticias que cualquiera hubiera podido considerar buenas.


  La primera era que Ray ya se hallaba en “Piedra Amarilla”. Al decirlo Moe, Erlin palideció. La vieja, por el contrario, prorrumpió en maldiciones.


  —¿Y ponéis esa cara? ¿Así estimáis a Ray?


  —Es que nos ha puesto que no hay por dónde cogernos —contestó Jake—. Nos cree unos granujas. Es por lo de “La Coqueta”.


  Ni se acordó Erlin que ese nombre lo tenía la mina. Pensó que todo se refería a ella, por sus trapicheos con los compadres.


  —¿Qué pasa con la mina? —inquirió la abuela.


  Como era largo de contar, dado el estado en que se encontraban los dos compadres, los hicieron pasar al interior de la casa, y Erlin, temblando, les sirvió unas copas.


  —La mina es buena —empezó Moe.


  —¡Es estupenda! —agregó Jake.


  —Hace tiempo di con una rica veta…


  —Antes di yo.


  —¡Yo!


  —¡Yo!


  —¡Da lo mismo! —los interrumpió la vieja—. Supongamos que tú diste primero con la veta —señaló a Moe—. ¿Qué hiciste?


  —Taparla.


  —¡Lo hice yo primero! Cuando la descubrí, la tapé…


  —¡Qué bien! —exclamó la abuela—. ¿Y luego?


  —Seguimos trabajando en las otras galerías —dijo Moe.


  —Las que no contenían nada —insinuó la abuela.


  —Nada —contestó Jake—. Pero cuando yo veía que íbamos escasos de dinero, me iba al filón y daba un pellizco…


  —También lo hacía yo —añadió Moe.


  —¡Y a taparlo de nuevo! —dijo la anciana.


  Los dos compadres asintieron.


  —¿Sabéis que me creía de vuelta de todos los tipos absurdos? —preguntó la abuela Eliane—. ¡No hay por dónde cogeros!


  —¡Eso dice Ray! Pero tiene su explicación —contestó Moe—. Nosotros nos jugábamos millones…


  —Muchos millones —agregó Jake—. Pero había derecho a conceder la revancha. Total; que quien ganaba hoy, perdía mañana…


  —Y lo que queríamos era que uno de los dos quedara arruinado Entonces…


  —¡A quedarse con toda la mina! —chilló la abuela, como si fuera a escupirlos.


  —¡Oh, no! ¡Eso es lo que nos ha dicho Ray! Y no ha habido manera de hacerle comprender que era para estrechar más nuestra amistad —dijo Jake.


  —¡Que me desuellen o me unten de miel y me pongan sobre un hormiguero si lo entiendo! —gritó la abuela, ya desesperada, agarrándose la cabeza.


  —Es muy sencillo —manifestó Moe—. Uno siendo muy rico y el otro siendo muy pobre, podrían dar valor a la verdadera amistad. Seguiríamos siendo los mismos, uno para el otro.


  —¡Así es, lo juro! —y Moe levantó la mano.


  —¡Y yo! —Jake también se puso solemne.


  Los ojos de los compadres tenían brillo de lágrimas.


  La abuela se quitó las manos de la cabeza y empezó a cambiar. Y también pareció emocionarse. Miró a su nieta. Esta permanecía con la cabeza inclinada.


  —¿Sabéis que eso tiene su aquel? —preguntó la vieja, muy seria—. Pero veamos qué ha ocurrido con Ray. ¿Fue a veros?


  —¡Sí! ¡Y venía que mordía clavos!


  —A pesar de que todo había salido bien —y Moe refirió lo ocurrido en Datger.


  Erlin escuchaba con gran ansiedad.


  —Conque estaba de mal teque y no se os ocurre otra cosa, para alegrarlo, que hablarle de vuestro filón —dijo la abuela.


  —¡Qué va! ¡Ray ya lo sabía! —declaró Moe.


  —¡Nos dio en el hocico! —agregó Jake. Y dirigiéndose a Erlin explicó—: El filón está en la galería apenas empezada. ¿Recuerdas? Allí donde os refugiasteis cuando el tiroteo… Parece que Ray, en los días que estuvisteis allí, escudriñó todo. Descubrió el filón, escribió un papel, y volvió a taparlo.


  —¿Y qué garduña dio con el escrito? —preguntó la vieja.


  —¡Yo! —dijo Moe—. ¡Lo leí y volví a dejarlo tapado! Luego fue Jake…


  —Sí, ahora yo fui el segundo. Lo leí, también lo tapé… Pero ni este ni yo podíamos mirarnos. Hasta que rompimos a hablar.


  —¿Qué decía lo escrito por Ray?


  —Esto —y Moe sacó una nota del chaquetón.


  La cogió Erlin.


  “¿Quién engaña a quién? ¡Y eso entre amigos! ¡Qué asco!”


  —En vano intentamos ayer tarde, cuando llegó a la mina…


  —Pero ¿llegó ayer tarde? —preguntó Erlin, sin poder contenerse.


  —Sí. Y nos dijo que ya vendría aquí, para lo del juez…


  Erlin palideció.


  —¿Qué juez? —preguntó la abuela—. ¿El que casó a mi nieta?


  —No. Otro más serio. Ray dice que cuando termine el circuito pasará por aquí y arreglará todo… Pero volviendo a lo de la mina, nos puso negros…


  Moe se interrumpió, al ver que Erlin echaba a correr, saliendo de la habitación.


  —¿La hemos molestado? —preguntó Jake.


  —¡Ah, no! Es que algo se le está quemando en la cocina… ¿No oléis?


  Los dos compadres aspiraron con ansia.


  —¡Qué guiso! —exclamó Moe.


  —¿Y lo hace Erlin? —preguntó Jake.


  —¿Qué tiene de particular? —contestó la abuela—. Os quedaréis a almorzar. A la hora de la cena podréis estar en el rancho de Ray… Reconciliaos. Creo que los tres tenéis teclas que reparar, pero sois tres hombres estupendos —y agarrándose el vientre exclamó—:


  ¡Ay qué póker de cazurros! ¡Muriéndose de hambre y fugándose millones…!


  —La mina estará arañando el millón —dijo Moe, creyendo que la vieja tomaba a chufla que la mina valiera.


  —¡Ay, mi madre! ¡Pero qué inocentes… y qué bestias!


  Claro que la abuela creía que la mina valía. Más tarde se comprobó, y la vieja se cuidó de que la Compañía que intervenía no los estafara.


   


   


  E P Í L O G O


  Los compadres no sabían más tarde qué hacer con el dinero. Consultaron a Ray. Este había rechazado un importante donativo que le hicieron.


  —Con ese dinero se puede cambiar el humor de la comarca. Ofrezcan empréstitos a un interés generoso…


  —¡Sin interés! ¡Nos sobra el dinero!


  —Y a los demás les sobra orgullo para aceptar dinero en la forma que ustedes quieren. Ese interés pueden dedicarlo a mejoras del pueblo.


  —¿Crees que aceptarán nuestra oferta?


  —Yo daré el ejemplo: El primer empréstito… con intereses, no lo olviden, lo quiero para levantar mi rancho.


  Pero esto ocurría muchas semanas después de la visita que los compadres hicieron al rancho de la vieja. El día que aparecieron consternados por las recriminaciones que Ray les hizo, almorzaron en “Buen Camino”, recobraron el buen humor y se marcharon tan campantes, hacia el rancho de Ray.


  En “Piedra Amarilla” cenaron y durmieron. Al día siguiente regresaron a la mina, ya reconciliados con Ray.


  Al mediodía, Ray apareció en “Buen Camino”.


  —He de bajar al pueblo para dar cuenta de lo sucedido en Datger, pero he creído un deber pasar antes por aquí —se lo decía a la abuela.


  No veía a la muchacha.


  —¿No está? —preguntó Ray.


  —¿Quién?


  —Pues…


  —Ah, ya; tu mujer —en eso quería pillarle la vieja—. Está en la cocina. ¿No te extraña?


  —No. Los compadres me dijeron…


  —Ya. Bien. Almuerza con nosotros. No creo que tu mujer te envenene. ¿La llamo?


  Ray movió la cabeza, negando.


  —¿Para qué? Ya debe saber que estoy aquí…


  —Lo sabe desde hace media hora. Teníamos vigías en todo el camino a tu rancho. Pero es que no puede poner en riesgo de que se queme el guiso que está preparando. ¿No es mejor que hablemos tú y yo?


  —¿Frente a frente? ¿Todo bien claro? —preguntó Ray.


  —Sí.


  —¿Usted sabía que era truco?


  —Durante la comida, no. Mi nieta supo pintármelo tan a lo vivo, que la creí. Luego, a la hora de los dados, ya sospeché. Temblaba… Y puse un escucha; el ama de llaves. Ella oyó todo lo que hablabais.


  —¿Y usted consintió…?


  —Te consideré el muchacho adecuado para mi nieta… ¿Está claro? Ahora, tú. ¿No la quieres? ¿Nada se ha salvado?


  Ray faltó en una cosa; en que no miró de frente. Inclinó la cabeza. Pero habló claro:


  —¡La quiero desesperadamente! ¡Ni un segundo se ha apartado de mi recuerdo!


  Siguió un silencio. La abuela Eliane lo tocó en un brazo.


  —Ve a la cocina. ¡Está ilusionada con que la veas con los cacharros!


  La encontró con los brazos arremangados, puesto el delantal, el cabello recogido atrás, recibiendo el vaho de una cacerola que había al fuego. Se volvió, sonriendo.


  —Hola, Ray.


  —Hola, Erlin —no osaba moverse de la cocina—. Huele bien ese guiso…


  —¿Traes apetito?


  Quedaron mirándose. El echó a andar hacia ella.


  —… Y sed…
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